












X A A  ̂ v^Vo _ (M. v. C

2 o  -Z ~G T -

i



Q ¡.-I \ fcw v̂ >. N* o !

BÍ3Ü0TECA Hü:.
S-RANÁL>i

3ala:_

Er-

t

- - A -
4 t

n





NUEVAS UTILIDADES

DE LA QUINA,
DEMOSTRADAS, CONFIRMADAS,

y  añadidas

POR EL  DOCTOR DON JO S E F
Alsinet, Medico de Familia de su 

Magestad, y jubilado del R$al 
Sitio de Aranjuez.

Se manifiesta el modo cómo cada uno 
en su casa podrá quitar el amar
gor á la ,Quina, sin perjuicio de 
su virtud febrifuga.

Ésm

CON LAS LICENCIAS NECESARIAS.

ÍVIadrid : En la Imprenta de D. Miguel Es-, 
cribano. Año de 17 7 4 .



Cito curam adhibe tenuis dum mor- 
bus adhúc non 

Asumpsit vires, nec inest penetra-  
libus hostis.

Ignis ab exigua nascens extinguitur 
unda:

Sed postquarn crevit volitantque ad 
sydera fiammce;

Vix putei, fontes^fluvii, succuí i ere 
possutit.

Do£t. Stisserus insua nova Febrium
consideratione.



AL EXC.MO SEÑOR
DON J O S E F  DE S I LVA ,  

&c. &c. &c.

M a r q u e s  d e  S a n t a  C r u z ? 

&c» &c. &c.

EXC.MO SEÑOR.

E ’L  feliz momento en que la 
Quina con el método de las 
nuevas utilidades, triunfó de la 
Fiebre periódica, que contra- 
xo V. E. en la Batida de Cuer- 
ba en 1 7^3. fue el dichoso ori
gen para solicitar el permiso 
de colocar á la frente de esta 
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Obra el glorioso nombúe de 
V. E .y  el principal Dictado de 
su grandeza.

Con tan poderoso Patro
cinio, los émulos reprimirán su 
encóno: y  si alguno, disfraza
do en espíritu Meridiano , se 
obstináre, el Diñado de SAN
TA CRUZ acobardará aún á 
los invisibles.
Asi lo concibe....

EXC.M0 SEÑOR.
\

i'JúCi. Jo st'f Alsinet.
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P R E V E N C I O N .

L a  repetida , y  constante ex
periencia de muchos años en un 
nuevo método de administrar la 
Quina en las calenturas periódi
cas, que he tratado en España,y 
Portugál, en territorios de posi
ciones diversas, me presentaba su
ficiente motivo para promover, y  
publicar este invento ; pero me 
contuvo hasta hoi la veneración 
debida á los grandes, y  sabios M é
dicos, naturales, y  forasteros, de 
quienes solo se deben, y  pueden 
esperar las famosas producciones.

2 Con anhelo gustoso he so
licitado leerá los sabios, y famo
sos Médicos Sydenham, Mortón, 
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M anget, Torti, Verlof, v an-,svie- 
ten , el Diccionario de James , y  
al Anónimo Holandés, conforme 
logré la oportunidad de poseerlos, 
y  son los mas esclarecidos Heroes 
que han tratado con propiedad 
de la Quina; pero no he hallado en 
estos la satisfacción de poder au
torizar mi rumbo con sus doótri- 
nas. E l  sapientísimo Haén adelan
ta algo más,y es Provincia nueva 
en la Medicina, la que descubre; 
pero no comprende las fiebres pe
riódicas con mi método,

3 Por parecerme senda nue
va la que he seguido para mi des
cubrimiento, había elegido poner 
por titulo á mi pequeña Obra : E l 
Plus ultra de la Quina: esto es, que

lo



lo que se presenta en ella, es mas 
allá de lo que hasta hoi se vé prac
ticar. E s  un nuevo paso,que se ha 
dado á beneficio de la salud pú
blica, y  que queda aún mas allá 
terreno para los aplicados, en que 
puedan hacer nuevas conquistas, 
y  demontrar nuevas utilidades á 
este prodigioso remedio. Peropa- 
reciendome este titulo de basta 
extensión , y  inteligencia , y  por 
eso con visos de vano, me he de
terminado á substituirle el de: 
Nuevas utilidades de la Quina,que 
es la mira, y el fin de la Obra ; y  
si en el cuerpo de ella se expresa 
el termino Plus ultra , solo debe 
entenderse por lo que se adapte 
á mis propias experiencias,sin que 
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se me impute el menor viso de
magisterio.

4  Las oportunas ocasio
nes que en este Real Sitio he lo
grado en la inspección , y  cura 
de mis enfermos,han contribuido 
en parte para confirmar, y  corro
borar mis experimentos, y  me 
dan la satisfacción de que podré 
demostrarlos siempre que se me 
pida, aun que yá no sean tan fre
cuentes las ocasiones como en lo 
pasado, por haber la salud públi
ca de este Real Sitio logrado con
siderables ventajas, pues para la 
mas sana situación , se han de
molido las casas que formaban las 
desiguales, y  estrechas calles de 
la antigua población, construyen



do otras de mas hermosa, y  ele
vada fabrica, en distintas manza
nas, tiradas en linea. E l  continuo, 
y  abundante humo , que sale de 
tantas Chimenéas de las nuevas 
habitaciones, subiendo á mezclar
se con el ayre , ha sido, y  es uno 
de los verdaderos medios para 
corregir las dañosas impresiones, 
que hacian á este Sitio enfeimo,

y  temible.
ij Por las alegres, y  espacio

sas calles corre, y  se agita el ayre 
con la mayor libertad, lográndo
se por este medio una copiosa, y  
sana ventilación; y para que este 
no reciba efluvios enfermos, se 
ha establecido una Ordenanza de 
limpieza, que con cuidadoso es-

me-
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mero se vela en su egecucion. 
Quánto concuzca esta providen
cia para la salud pública, nadie 
puede ignorarlo.

6  E l  haber mandado terra
plenar las Charcas de hielo, y  la 
madre antigua del Rio Tajo, (de 
cuyas aguas estancadas , varia
mente alteradas, y  corrompidas, 
se elevaban perniciosos efluvios, 
que inficionando la atmosfera, da
ban suficiente ocasion á la des
templanza general de este Sitio) 
puedo asegurar , que fue el com
plemento para que no tardásemos 
en experimentar tan agradable 
beneficio ; pues apenas se perfi- 
cionó esta grande obra en las cer
canías, quando empezamos á co



nocer su notoria utilidad , por la 
considerable diminución en cada 
año de las enfermedades que se 
reputan propias de este Real Si
tio 5 y con satisfacción espero 
que sucesivamente se vaya ha
ciendo mas permanente este bien, 
y  que Aranjuez se adquiera mas 
favorable reputación , y no tenga 
particular motivo de ser mas en
fermo que los circunvecinos.

y  Animado con este deseo, 
y  esperanza, he dirigido mis pa
sos para hacer un nuevo descu
brimiento en el Reyno de la M e
dicina, para beneficio público , y  
especialmente para la salud dé la 
Familia de este Real Sitio. Creo 
que he conseguido a lg o : díganlo



las nuevas utilidades de la Quina 
que presento , corroboradas con 
bastantes experiencias.

8 N o obstante mi buen ze- 
lo,presumo que no faltará quien 
me censure, de que manifiesto en 
lengua Castellana uno de los ma
yores ramos de la Facultad, per
suadiéndose , que todos podrán 
curarse á sí mismos, sin necesidad 
de recurrir á los Médicos; pero 
el mérito del que asi meculpáre, 
es de esfera inferior, y  asi su 
critica se comparará con su mé
rito. L a  lengua es como la mone
da, que para gastarla no ha de ser 
del acuño Que se usaba en tiem-A
po de los Romanos, sino del mas 
conocido, y que ahora corre. Ha-

bien-



hiendo de v iv i r , como comun
mente se v ive , sería impropio no 
escribir como comunmente se ha* 
bla. A  Cartesio le criticaron por 
no haber escrito en Latín , y  yo 
remito á su respuesta al que asi
mismo me criticare.

p E l  escribir en Castellano 
los arcanos de la Facultadas coq  

el fin de curar á los que se que
jan de fastidiados de oir tanto 
termino latino barbaro en las con
sultas, conversaciones, y  respues
tas que oyen de los M édicos, en 
vez de voces, y  términos claros, 
é inteligibles. Todos convienen 
en que la lengua Latina es útil 
para que se instruyan, y  formen; 
pero no la admiten por ú t i l , ni

me-



menos necesaria para darse á en
tender con los enfermos , y  con
currentes , que por lo común so
lo entienden la lengua del País. 
Hagan muy en horabuena el jui
cio de la enfermedad en Latín, 
Francés , ó Griego , o como me
jor se les proporcionare; pero lo 
preceptivo de la curativa, y  lo 
que ocurra hablar con el enfer
mo debe ser con términos claros 
de la lengua usual, á fin de que 
ni estos, ni los enfermos tengan- 
motivo de errar.

10  N o desmerece la lengua 
Castelana el honor de que laMe- 
dicina se escriba , é imprima en. 
ella. Esto yá  se ha ventilado por 
otras plumas, y  sería superfíuo

re-



repetirlo. L o  que importa es, que 
el enfermo tenga motivo de for
mar buen concepto del Medico 
que le asiste: en esto todos somos 
interesados, y  sé que el mas se
guro arbitrio de hacerse los M é
dicos amables, con ventaja de in
tereses , es el hablar á los enfer
mos , y asistententes en la lengua 
que ellos entienden, tratarles con 
afable caridad, y  con la mas po
sible cuidadosa asistencia.

1 1  Acerca del recelo de que 
se podrán curar á sí mismos, de
bo decir, que yo lo pienso al con
trario, y  que redundará en ma
yor crédito , y  beneficio de los 
M édicos; porque preveo que se
rán mas consultados sobre este

ra-



ramo , para que determinen el 
quándo, ú hora del remedio, co- 
mo también si debe preceder al
gún otro medicamento, como Jue
ces á quienes solamente compete 
esta decisión. L a  experiencia lo 
demuestra. En este Sitio son po
cos los que ignoran cómo podrán 
curarse de sus Tercianas, por ha
berlo visto practicar innumera
bles veces, y  saber el método de 
memoria , mas ninguno se deter
mina: conciben que solo al M e
dico toca el conocimiento; y por 
mas que la necesidad les obliga, 
el temor les acobarda. Necesitan 
curarse quando enfermos, pero 
no se atreven, y  aún tienen mie
do de propasarse á ser Médicos

de



de sí mismos. N o falta tal vez al
gún caprichoso, que se obstina en 
no seguir este camino, pero no 
hai sino dejarle, que su yerro le 
hace bolver desengañado á soli
citar la dirección del Medico.

i 2 Aunque otras experiencias 
nuevas podrian yá adelantar otras 
utilidades de la Quina, me ha pa
recido suspenderlo por ahora, pues 
con lo demostrado , creo que hai 
suficientes luces para auyentar las 
cortesanas, y  voluntarias preocu
paciones. Qualquier Medico ins
truido se debe estimar capaz de 
poder ser original en su dictamen, 
como asimismo en el modo de pen
sar, y juzgar. Si se humanan en 
hacer las experiencias, que con 
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claro método van delineadas, ha
llarán el fruto de su trabajo, y  les 
ofrezco en adelante demonstrar los 
pasos que adualmentese corrobo
ran los quales servirán para ma
yor realce de la Quina, con gran

beneficio para la salud pública.

VALE.
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D E M O N S T R A  C í O N

D E L O S  P A SO S D A D O S
♦

PARA CONSEGUIR

N U E V A S  UTILIDADES 

D E  L A  Q U I N A ,  '

^ M f  S precisa obligación del
l l í l f ?  |:J Medico, desde el prin-|̂:l JCa fjj* , .
|p^ípíj§> cipio de su practica,

anotar ios casos céle
bres, y  particulares que le ocur
ran, con la mas exa&a veracidad, 
aun en sus circunstancias,, y  po- 
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ner especial cuidado en los reme
dios de que se ha servido } sus 
e fe & o s , y  su uso. Cada m e s , y  
luego cada año debe comparar 
por clases unos sucesos con otros, 
y  de ellos sacar en limpio con pru^ 
dente congetura la eficacia, alcan
ce , y  modo de usar los remedios 

-de que se ha valido.
¡2. A l que asi lo hiciere, y  

al qijse lo ha hecho asi, le asegu
ro que sacará, y  habrá sacado mas 
fru to , que de la lección de los 
Prácticos mas clasicos. N o hai 
tiempo, ni vida para compieen- 
der todos los ramos de las enfei- 
medades, y  sus remedios; mas si 
cada uno se pone á considerar con 
seriedad el ramo , ó ramos a que

2



le inclina secretamente su genio, 
podrá hacer en estos mayores pro
gresos que en los otros.

3. Y o  tube particular in
clinación á examinar las Fiebres 
periódicas, y  la virtud de su an
tídoto , la Quina. Hice mis ano
taciones , y  comparaciones, y  há
lleme en estado de consultarlas 
con varios Médicos célebres , '  á 
quienes amorosamente venéro, 
porque los mas que hoi viven, ori
ginalmente hablan , dudan por sí, 
y  naturalmente resuelven: por su 
consejo , y  egemplo he examina
do las doctrinas generales de mu
chos graves Autores; y  por haber 
muchas que no cumplen lo que 
ofrecen, con libertad filosófica he 

B3 es-
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escusado seguirlas; y  dirigiendo 
2si mi rumbo , me parece que he 
hecho algún nuevo descubrimien
to en es e particular.

4. En el año 1 7 3 1 .  empe
cé mis observaciones, y el uso de 
la Medicina, poniendo en egecu- 
eion lo que había aprendido de mis 
Maestros , y leído en los Autores 
mas famosos , acerca del generoso 
Vegetal Febrífugo. Usabaleen las 
horas libres de accesiones, y  cre
cimientos , como lo usaban los 
demás,y yo habia aprendido. Con
tinuábale hasta que faltaba la fie
bre. Proseguía según la moda, 
aconsejándole una, ó dos veces 
cada día por una semana, y  últi
mamente insistía en que mis en-

fer-
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fermos continuasen tomando el 
Febrífugo alternadamente por otra 
semana, á fin de precaver la recaí
da. L a  intención era buena ; pero 
yo observaba con disgusto, que 
se malograban todos mis oficios al 
instante que los enfermos volunta
riamente, ó por casualidad se ex
ponían al aire fr ió ,ó  al sereno, en 
que constipándose, recrudecía la 
causa de la fiebre, y  recaían efec
tivamente.

5. Algunas veces noté que 
sucedía lo mismo, aunque hicie
sen uso del Febrífugo con mas mo
deración ; de cuyos constantes, y  
repetidos sucesos vine á conocer á 
punto fijo , que si no convalecen 
los enfermos, y  restauran sus fuer- 
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zas, y  robustez antes que buelvan 
á constiparse , recaerán sin duda, 
aunque hayan tomado una libra de 
Quina. De esto se evidencia quán- 
to convenga evitar el constiparse, 
quinto importa conservar libre la 
transpiración, defenderla , y con
siderar su utilidad. Todos los A u
tores mas famosos, vivos, y muer
tos, están concordes sobre que los 
convalecientes vivan con cuidado 
de no exponerse al aire frió , por
que para recaer no hai motivo mas 
poderoso,

6. Con efeéto , los que asi 
se exponen al aire frió , bien pue
den contar con el riesgo de que 
se encoja la superficie externa á su 
con tado , se turbe el buen orden

de
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de la transpiración insensible , se 
disminuya, falte, 6 de otro modo 
se altere. Y  si la sorpresa de este 
comercio , ó este mecanismo al
terado, es suficiente causa del re
curso de la fiebre periódica ; hai 
fuerte motivo de creer, que la an
tecedente fue efeóto de otra se
mejante causa. L a  calentura que 
buelve es de la misma naturale
za ; las señas que trae son las mis
mas , y  repite ordinariamente á 
las mismas horas que la primaria. 
Estos efeótos tan uniformes, creí
ble es que se produzcan por cau
sa asi uniforme, y  no por estraña 
causa ; de lo que parece se infie
re sin violencia, que el ingreso, 
ú origen de la primera periódica

fue
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fue producto también del desor
den de la insensible transpiración, 
prohibida , ó de otro modo al

terada.
7 .  Esta sutilísima materia 

prespirable, privada de su regular 
curso,y acaso precisada á hacer re
troceso , ¿no es por ventura capaz 
de alterar, y  turbar la economía 
animal, abriendo paso á innume
rables malos efeótos? Cierto es que 
sí. L a  inapetencia, dolor de cabe
za , la fiogedad, y  la inacción se 
nos presentan , y  por estos pode
mos transcender á los demás. E x 
perimentamos turbada la econo
mía animal, al ver que no se sigue 
la libertadlo laxitud del vientre á 
ia compresión, ó constipación del

cu-
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cutis; antes por el contrario á los 
que recaen se les oye quejar de 
que llevan estreñido el vientre: se* 
ííal evidente de estár turbado el or
den natural de las acciones , por 
la novedad déla materia prespira- 
ble. De todo lo qual (tocado con 
la brevedad que requiere este Pa
pel) se viene á inferir claramente, 
cómo se originan las Fiebres perió
dicas, cómo deben curarse,cómo, 
y  de qué manera las dom a, y  las 
vence la Quina : lo que voi á de
monstrar experimentalmente en 
las siguientes paginas.

8. Hasta el año 1 7 3 5 .  seguí 
el mismo rumbo , sin variar en la 
curación de las periódicas. Orde
naba la Quina como los demás M e

tí i-
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dicos. Usaba los Purgantes, y  Vo
mitivos quando me parecían del 
caso. A l sangrar en estas fiebres 
tube,y aún tengo por pecado M e
dico , y  remedio no indicado en 
razón de tales; mas si venian acom
pañadas de alguna circunstancia, 
que requería sangría, cesaba el es
crúpulo, y  la disponía como yá 
indicada.

9. Quando tenia algunas 
ocasiones oportunas , procuraba 
deshacerme de ciertas preocupa
ciones , que podían ( por respeto) 
embarazarme la libertad de pensar, 
dudar, y  resolver por mí mismo. 
E l  argumento que me hacia era de 
este modo: Y o  soi Medico como 
H ipócrates, Baglivio , Hoffman,

Tor-



Torti, y  Wans-Wieten. En  razón 
de Medico convenimos. Doi que 
esos Señores han sido , y  son mas 
eruditos , y  mas dodos ; con to
do , yo , respeíto de mis enfer
mos , les aventajo : Veo al enfer
mo que c u ro , le conozco , sé su 
edad , y  su temperie, advierto la 
estación del año, y  su influjo; es
tol prevenido del conocimiento 
del clima , y  del modo de vivir 
de mi enfermo; por ultimo : Y o  
tengo presente la enfermedad , y  
la estoi viendo en cierto modo, 
como la vería quaíquiera otro M e
dico que le asistiera. Decíame 
mas en estas circunstancias: Es 
verdad, que los referidos Autores 
traen doóiameme la curación de la

tal
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tal enfermedad; pero también ío 
es , que ellos no ven las particu
laridades que ocurren, como las 
veo yo,para dirigir la curación con 
seguridad. De aqui venia á infe
r i r ,  que para curar á mis enfer
mos es mas ventajosa mi propor- 
e ion; y que siendo esto , como 
lo creo, me queda á salvo la líber--- 
tad de hablar en esta p a r te , co
mo Autor originario, y de omi
tir el traer , y sacar á tan graves 
Autores para apoyo de los capri
c h o s ^  esfuerzo de las tém as,que 
se estiman malamente por ador
no de las consultas, y á los enfer
mos de nada aprovechan.

ío. Valga la razón: qual- 
quiera Medico, asi desimpresiona

do,
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d o , y  libre de preocupación,será 
conmigo en este sentir. En las con
sultas sirve mas el di&amen propio 
de los Médicos concurrentes , si 
son doéios , y  usan bien del jui
cio , que quanto pudo decir el 
mismo Hipócrates. E l  proferirle 
con fundamento sobre lo que vén, 
han oído, y  conocen en el enfer
mo , es mui bastante; por lo de
m ás, estoi convencido de que 
mas crédito se debe á los tales M é
dicos, que á todos los Libros, por
que estos no pueden especificar, 
ni servir de gobierno; antes sí de 
confusion, y  motivos de dudar, en 
lo que es privativo de la observa
ción sobre la parte, y  de los ojos. 
Esto se les hará mui cuesta arriba

*3



á algunos presumidos, pero sepan, 
que el verdadero Medico no cu
ra por el Libro, ni por el Comen* 
tario ; y que siento de todas ve
ras el mal logrado tiempo de tales 
consultas, en que no suenan mas 
que el nombre de los Autores, y  
sus c ita s , ( bien , ó mal traídas) 
y  no pocas veces discordias , y  
descomedimientos, que dan que 
murmurar á los circunstantes , y 
de nada sirven al paciente. Todo 
eso nace, en mi diótamen, de no 
estár hechos cargo los Médicos, de 
que son tan capaces de hacer opi- 
nion, discurrir, hablar, y escribir, 
como los citados Autores ; y que 
en los casos que presencian, tie
nen doble autoridad : de que se
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sigue , que es mas apreciable el 
diótamendel Medico juicioso,que 
visita, explora, y observa al enfer
mo , que el de los que ni le co
nocen , ni le ven ; asi : dejense 
descansar en ios Estantes sus Obras, 
y  no se muevan sino para ver sus 
sentencias, y  compararlas.

i i .  Desembarazado yá de 
la preocupación , y hecho dueño 
de mi libertad , empezé á compa
rar mis observaciones , especial
mente las que me pareció tenian 
conexion con el sentir de Syden- 
ham , Mortón , Torti , W erío f, 
Hoffman , el Anónimo Holandés, 
y  Wans-Wietén, que son sin du
da los que con mejor conocimien
to han hecho uso de ia Quina 

C  Aqu

15



Aqui es de saber , que es senten
cia de estos Autores: que en las 
fiebres remitentes , y  subintrantes 
debe darse la Quina en la remisión 
de la antecedente , sin temor de 
alguna mala resulta,como lo prac
ticó, y  experimentó felizmente el 
juicioso Francisco Torti.

1 2 .  Con esta recomenda
ción me alenté á poner en uso el 
método , que habia visto practi
car á un Medico Estrangero. A l 
primer periodico simple le traté de 
este modo: En el dia de alivio , ó 
intermedio le di un vomitivo, que 
hizo buen efé&o.En el dia siguien
te , al empezar á sentirse el frió, 
le. hice tomar una dragma de Qui- 

: pasadas dos horas otra dragma:
seis

1 6



seis horas despues de esta, le di 
dragma y media ; y  pasadas diez 
horas desde esta tercera toma , le 
di dos dragmas, que fue lo mis
mo que en dos ocasiones habia 
visto practicar á mi Estrangero.Vi
sité al enfermo con cuidado hasta 
la hora de la correspondencia , en 
la que apareció un sudor benigno; 
no recurrió la calentura , y  con
valeció el enfermo. Seguidamente 
traté asi á otros muchos, y  suce
dió el mismo feliz efeóto , con so
la la diterencia de que á algunos 
les dispuse purgante en lugar deí 
vomitivo.

1 3 .  Pasé á probar en los de 
Tercianas dobles,y al primero que 
ocurrió, le purgué en la hora mas 
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cómoda, y  luego en una, y  otra 
accesión me porté , como en la 
sencilla referida. E l  suceso íue el 
mismo, y el gusto que tube no 
fue pequeño. Continué el mismo 
método hasta el Septiembre pro- 
ximo , en que me faltó en cinco 
enfermos. Busqué cuidadosamente 
el motivo. L a  novedad me hizo 
p ensar de varios modos , y por fin 
v^ne á sospechar , no sin funda
mento , que los espacios entre la 
segunda, y  tercera toma, y entre 
esta, y la quarta, eran despropor
cionados , y que tal vez se que
daba en ellos algún material no re
gulado , capaz de dar fomento á 
otros periodos. Con efeélo , para 
ocurrir á este obstáculo , resolví

gas-
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gastar una onza del Febrífugo, en 
lugar de las cinco dragmas y media 
anteriores, dividida en ocho par
tes iguales , distribuidas de esta 
suerte: las dos primeras tomas sin 
novedad; despues de tres horas de 
la segunda, daba la tercera toma, 
y  despues á cada quatro horas,una: 
desde entonces siempre fue, ut plu- 
rimum, feliz el suceso en las senci
llas. En las dobles daba quatro to
mas en cada accesión en las mis
mas referidas horas, añadiendo al
guna, si el espacio intermedio me 
parecía dilatado.

14 .  Desde el año 1 7 3 5 .  
hasta fin del de 7  5 4. egercité la 
Medicina en la Provincia de Estre- 
madura , en donde son endémicas 
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las fiebres periódicas. He residido 
en Lugares de todas posiciones: 
traté las dichas fiebres con el mis
mo método, y me concilié una ge
neral aceptación en todas partes. 
Proseguí asi hasta el año 17 4 0 .c n  
que habiendo continuado los vien
tos solanos, y sido la temperie de 
la estación seca, y  ardiente, co
mo lo es naturalmente la del Pais, 
pude observar , que todas las fie
bres periódicas, yá fuesen dobles, 
y á  sencillas , entraban acompaña
das desde luego de cursos irritan
tes, y  violentísimos vomitos. Esta 
advertencia me obligó á variar el 
m étodo, respe61o de la primera 
toma : con efe&o vine en diferir
la , hasta que calmaban los movi-

mien-
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mientos espasmodicos , y  se tem
plaba el eretismo délas fibras: es
to se lograba con la aplicación de 
lienzos mojados en vinagre, y agua 
fríos, al vientre , y  al estomago; 
y  es muy digno de notar, que al 
paso que iban templándose aque
llos syntomas, y los enfermos sen
tían menos desasosiego : los lien
zos no se enjugaban , ni se calen
taban tan pronto como en el prin
cipio, lo que yá me servia de señal 
para el conocimiento de la próxi
ma paz,y serenidad del estomago.

1 5 .  En  este estado daba la 
primera toma de Quina. Si la vo
mitaban, substituía otra: esa regu
larmente se detenia : las demás se 
ministraban en las horas señaladas 
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antes, asi en las sencillas, como 
en las dobles. Con esta ocasion pu
de aprender, que la primera toma 
puede diferirse hasta la serenidad, 
y  templanza de aquellos syntomas: 
Y  aun tengo yá por mas conve
niente , que en todas las fiebres 
periódicas no se administre la pri
mera toma hasta pasadas tres horas 
de su entrada sensible: Las demás 
se darán , siguiendo el orden que 
se ha señalado anteriormente.

16 . En aquella Estación se 
me han presentado Casos mui cu
riosos, que tengo apuntados en mi 
Libro de Observaciones,compara
das según mi costumbre.Entre ellos 
parecióme insertar aqui el siguien
te : Doña Elvira Rangél, en la Vi
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lia del Azauchál,'de cincuenta años 
de edad, buen temperamento , y  
bien nutrida, (sin embargo de vi
vir mui molestada de lo histérico) 
incurrió en una semejante terciana 
sincopal, con vomitos violentos, 
y  cursos desenfrenados: el sudor 
era verdaderamente sincoptico, y  
los estremos estaban tan írios como 
el hielo. Digo con verdad, que ha
llé á la enferma casi espirando. En 
lance tan estrecho recurrí á las ser
villetas mojadas envinagre aguado, 
bien frío , las que se la aplicaban 
sobre el vientre , y estomago , y  
se renovaban mui á menudo, por
que se calentaban mucho en bre
vísimo tiempo: apenas se podría 
rezar bien un Credo mientras las
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servilletas se calentaban. Gastá
ronse dos horas largas en esta ma
niobra. Aqui yá noté, no solo que 
fes servilletas tardaban en calen
tarse , sino que no obstante estar 
aplicadas por mas tiempo, no arro
jaban tanto calor: En efeíto la en
ferma empezó á tener algún des
canso. Cesaron los vomitos, y  los 
cursos. E l  calor se fue estendien
do á losestremos, á que contribu
yeron mucho las friegas, y  los la
drillos calientes repetidos; y sola
mente quedó por entonces la nau- 
séa , ó propensión al vomito.

1 7 .  Toda la esperanza de la 
reparación total, y  aun de la vida 
de la enferma , consistia en la re
tención de la Quina; quiero decir,
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en que retubiese el estomago la 
toma del Febrífugo, que estaba á 
la m a n o ,  desleída en vino. Y o  des
confiaba mucho, porque aun era 
demasiada la propensión al vomi
to. Y á  se habian pasado quatro 
horas , é instaba la ocasion de to
mar la Quina. E l  peligro era ma
nifiesto , y  el tiempo de resistirle 
oportuno,En estos términos, pues, 
( sin dejarme embarazar de la co
mún opinion, de que los acedos 
hacen mal á las histéricas , é in
útil la virtud febrífuga de la Quina) 
determiné llenasen un plato de gra
nos de Granadas agrias, y  llegán
dome con alegre semblante á la 
enferma, la alenté á tomar la Qui
na , previniéndola, que luego so

bre
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bre ella tomase una buena cucha
rada de los granos de Granada* 
los mascase , y  lo tragase todo ; 
añadiéndola, que siempre que gus
tase , repitiese lo mismo. Con es
ta prevención se la administró la 
primera toma del Febrífugo. R i 
zóse lo demás según la prevención, 
y  con efeélo se detuvo la Quina 
en el estomago. A breve rato re
pitió la nauséa , pero con la G ra
nada se contuvo; y  asi fue preci
so por tiempo de hora y media 
contener muchas repeticiones ñau- 
séosas en mi presencia.

1 8 .  En este tiempo dis
puse , que la enferma tomase una 
taza de caído con igual porcion de 
zumo de Granada , que la sentó

bien.
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bien. Pasada medía hora, la hice 
tomar otra dragma de Quina : la 
re tu v o ,y  descansó;y tomadas las 
restantes , como queda dicho , no 
recurrió la fiebre, y  la enferma 
sanó.

19 .  Tal vez causará nove
dad á alguno el saber , que no 
cuido de que mis enfermos con
valecientes prosigan tomando la 
Quina por algunos días , como es
tá recomendado , y  por lo mis
mo se acostumbra , á fin de que 
no recaigan: á lo que satisfago 
( y despues lo repetiré) diciendo, 
que no es necesaria esa diligencia, 
porque los tales están perfecta
mente libres,y de nada tienen ne
cesidad mas que de convalecer, y

es-*

27



estar con cuidado de no exponer-. 
se al sereno , y  aire frió , á fin de 
que no se constipen ; porque si 
esto les sucediere antes de con
valecer, ciertamente recaerán, no 
solo estos, sino también los que 
han tomado por meses enteros el 
Febrífugo.

20 En  la antigua Ciudad de 
Mérida , de que tube el honor de 
ser primer M edico , suelen ser en
démicas las fiebres periódicas de 
todas castas , las que he curado 
siempre con el método, que acabo 
de referir, de lo que me ha resul
tado universal estimación. Era  co
nocido en la Provincia, y  procla
mado por el Medico de las Tercia
nas. M i remedio , ó mi método

fue
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fue buscado muchas veces de tier
ras bien distantes. Quando se me 
ofrecían casos extraordinarios,me 
llenaba de go zo , porque me eran 
otras tantas ocasiones de hacer ver 
la eficacia de la Quina, dada con 
mi método , seguro siempre de 
un suceso ut plurimum felicísi
mo.

2 1 .  A  principio del año 
1 7 5 5 .  fui llamado desde Mérida, 
de orden del R e i , por el E x c e 
lentísimo Señor Don Ricardo W al, 
primer Secretario de Estado, para 
que con el cara&er de Medico de 
la Real Familia, asistiese á la que 
sirve á su Magestad en este Sitio 
de Aranjuéz. E s  ciertamente este 
Real Sitio, por arte , y  por natu
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ralez a , el mas hermoso de toda la 
España: es deliciosísimo; pero en 
los meses Ju l io , Agosto , y Sep
tiembre es poco saludable. L a  len
titud de las aguas del Tajo ( y 
mejor digera la gravedad) en su 
corriente, susexálaciones : las ca
ñerías subterráneas, que son inu- 
merables, para proveer las Fuen
tes , y  regar los Jardines, dán mo
tivo á que el Sitio se experimen
te achacoso en los referidos me
ses ; á que ayuda mucho el ser 
dominado del aire solano , y es
tuosísimo por su situación en un 
valle hondo, y angosto.

2 2 .  Pero como yá esta Po
blación goza de otra positura, con 
nueva disposición de c a l le s , y de

ca-
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casas; se echa de v e r ,  que aque
llas exhalaciones no son tan daño
sas como antes. Las acertadas pro
videncias de mandar cegar las ma
dres del R io , charcas , y  bóvedas 
del Caz, las casas en mas alta su
perficie, mas apartadas del R io , y  
el abundante humo de tantas ele
vadas chimeneas , bien dán yá á 
conocer el beneficio que han traí
do á la salud en la diminución de 
las enfermedades, que yá se hace 
sensible en aquellos meses : Y  es 
mui de esperar, que se logre con 
mas ventaja en lo posterior, y que 
llegue el caso de ser mas bien re
putado el Real Sitio de Aranjuéz 
por lo perteneciente á la salud.

23  Quando llegué á este 
D  Si-
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Sitio , hallé multitud de recaídos 
de las periódicas: los mas tenian 
el color cetrino , sin gana de co
mer , el vientre abultado, con du
reza en el bazo , y  vientre infe
rior ; muchos soñolientos , y no 
pocos con tiricia. Estaban brijo 
de la dirección de un amigo mió, 
célebre M edico , jubilado , y  de 
Cámara de su M agestad, el que 
los trataba cuidadosamente con los 
remedios mas escogidos de su prác
tica , y  que encomiendan los mas

clásicos Autores.
24 . Con esta prevención pro

curé examinar á mis enfermos con 
proligidad ; y hecho cargo de la 
abundancia de materiales,que es
pontáneamente se habían corrom

pí-
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pido en el estomago, y  se con
tenían en é l , y  en el intestino 
duodeno, ( no obstante haberse 
comunicado el vicio á las demás 
entrañas, y  al todo) del amargor 
en la boca , y  del pesado dolor 
de la cabeza ; no me detuve en 
principiar la curación por los vo
mitivos, siempre que no concurría 
algún motivo de suspenderlos.Su
cedióme tan. felizmente esta idea, 
que en la accesión siguiente me 
hallé en estado de administrar á 
muchos la Quina , según mi mé
todo. Mis Colonos eran distingui
dos en la Provincia por el color 
de la cara : era cara&er de los ha
bitantes de Aranjuéz el mal color, 
el mal habito , la cachexia; tan- 
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to , que corría como Proverbio : 
Este tiene cara de A to,njuez , para 
ponderación de algún mal habi
to. Y o  he podido conseguir anu
lar el proverbio. Con efeóto, hoi 
yá  no tiene lugar. Y á  los de Aran- 
juéz tienen mui razonable color.

> ,Y á  son mui pocos los Grandes, 
que se ven llevar abultado el vien
tre , y se oyen quejarse de su ti- 
rar^éz , como se veían , y  oían 
antes. Y a  los Pueblos vecinos no 
conocen por el color de la cara á 
los del Real S it io , ni pueden se

ñalarlos con el dedo.
2 5 .  Aqui fue donde deter

miné dar un paso ma£ en mi eger- 
cicio , y á la Quina un Plus ultra.
Y o  tenia observado, que en las

pe-
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periódicas dobles se administraba 
la quarta toma, quando yá los en
fermos no tenian calentura; y  que 
respeto  de las otras , era la que 
mas reusaban, y  tomaban por ul
timo con displicencia , y  ascos. 
Esta advertencia , y  la reflexión 
sobre la menos conformidad de la 
naturaleza, ó su repugnancia; me 
llevaron á la determinación de 
omitir aquella toma de Quina , y 
observar la resulta. De hecho , lo 
practiqué asi en los dos primeros 
enfermos de fiebres dobles perió
dicas. E l  suceso fue feliz, porque 
no revinieron las calenturas. Des
de entonces me gobierno de esta 
manera. En todas las dobles omi
to las quartas tomas , porque he 
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llegado á conocer, que son super- 
fiuas.

2 6 . Aun no satisfecho, me 
pareció adelantar otro paso. A los 
tres primeros periódicos sencillos, 
que se me ofrecieren, no les ad
ministré masque las tres primeras 
tomas del Febrífugo del modo úl
timamente practicado. E l  efeélo 
fue el mismo. E l  uno sudó copio
samente una hora antes del recur
so de la fiebre. Los otros se pusie
ron madorosos ; esto es , resuda
ron en la hora de la correspon
dencia. N o tubieron mas novedad, 
y  convalecieron bien. Continué 
mi método, y mi observación. L a  
experiencia me ha hecho vér, que 
es cierto , y feliz ; y  desde este

'Plus
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Plus ultra , no administro en las 
simples periódicas mas de las tres 
primeras tomas de Quina en las 
horas que quedan insinuadas.

2 7 .  Si digo que sucede lo 
mismo en las Quartanas simples, 
tal vez se tendrá por ponderación; 
pues no hai tal. L o  cierto e s , que 
sucede lo mismo. E l  que no qui
siere creerlo, experimentelo. Buel- 
v o á  decir, que yo no dispenso 
mas de las tres tomas, y  aseguro, 
que no son menester mas aun en 
las Quartanas. Antes preparo cum
plidamente al enfermo , pues este 
requisito siempre es necesario. 
También suelo permitir, que algu
no tome en las mañanas de los dias 
intermedios una dosis del Febrifu- 
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gocon purgante; pero se, que es
to no es mui preciso.

a 8. N o contento aún con mi 
hallazgo , resolví llevar adelante 
mis experimentos. Quise hallar 
otro Plus ultra, adelantando algún 
paso en asunto de la Quina. Oíre- 
cióseme, pues, dar las tres tomas 
en la una accesión de las periódi
cas dobles, y  dejar sin auxilio la 
otra accesión. En efeéto lo praóti- 
qué as i ; y  la experiencia me hizo 
ve r ,  que faltaba la correspondien
te , y  repetia la no curada , hasta 
que se imploraba contra ella el so
corro de otras tres tomas. Muchas 
veces elegía la menor, ó mas be
nigna accesión. Daba en ella las 
tres temas con oportunidad. Fal

ta-
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taba su correspondiente accesión, 
y  proseguía la mayor con sus re
cursos , hasta que se curaba del 
mismo modo.

29  De esta maniobra, y  sus 
e fe íto s , no pude menos de ha
cer juicio, que las dos accesiones 
no son siempre produélo de un 
mismo fomento ; pues quando lo 
son, es constante,y  experimen
tado muchas veces , que minis
trando las tres tomas en la que es 
m ayor, (que siempre lo e s , y  por 
tal se juzga , la que corresponde 
á la primera ) no solo falta ésta, 
sino que la menor también suele 
faltar.

30. Como he insinuado en 
el §. 19 .  cuido poco de que mis

en-
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enfermos convalecientes conti- * 
núen el uso de la Quina por dias, 
ó meses, á fin de que no recai
gan , contra la general, y  corrien
te doctrina de todos los Médicos 
de la Europa. Este partido me lo 
ha hecho tomar la experiencia.Yo 
sé por ella , que en faltando la ca
lentura , desaparecen todos los 
sintomas ; que los enfermos que
dan en tranquilidad , sin fiebre, 
sin disgusto , sin sed ; y  que el 
quebranto que notan es natural, 
y  le desechan fácilmente con la 
convalecencia.La misma experien
cia me tiene hecho vér, que no 
todos mis convalecientes recaen ; 
y  apuesto, que son en menor nu
mero mis recaidos, que los que

son
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son tratados con todo el rigor de 
la dieta , y  de la Quina por otros 
Médicos; además de que los que 
recaen de los míos , con facilidad 
convalecen; pues apenas se oye á 
alguno quejarse de la ocupacion, 
y  peso en su estomago , porque 
para tomar la Quina se limpiaron 
bien , y  luego fue poquisima la 
Quina que tomaron.

' 3 1 .  Si en algún recaído se 
descubre indicación del purgante, 
se le administra sin dilación en la 
hora mas conveniente de la ma
ñana , de la tarde, o de la noche. 
E l  que conoce la ocasion, yá  ha
lló el remedio. Quando hay nece
sidad , entonces es el tiempo opor
tuno de servirse de él. L a  natura-*
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leza oprimida recibe bien el des
ahogo en qualquiera hora; a s i , si 
tiene necesidad de purgarse el re
caído , no se espere para el otro 
dia el remedio. E l  miedo de que 
los purgantes , y  lo que es mas, 
las ayudas , sirven de alborotar, y  
hacer revenir las periódicas cura
das con la Quina , no se funda 
realmente en la experiencia. Yo, 
por lo menos, he experimentado 
muchas veces lo contrario, y  que 
la Quina, asociada con cierto pur
gante en sus particulares casos, 
cumple con mayor eficacia,y fe
licidad, lo que debe esperarse de 
su uso. Asi dispuesta,la hago ad
ministrar á mis recaídos , quando 
entiendo que no han menester

pur-
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purga desde luego. E llo  sucede 
b ien , y  no hai alboroto que pue
da estorvar, ni se deba temer.

3 2. Los que por mucho tiem
po han usado la Quina, y  la die
ta , con el rigor que se acostum
bra , quedan regularmente obs
truidos, y  cachedicos.El bazo se 
les pone duro, las demás entrañas 
se llenan de estorvos, y  los líqui
dos se hacen gruesos, y  mal tritu
rados , con especialidad en los que 
no se limpiaron bien en el princi
pio. Algunos se quejan de que sien
ten la Quina pegada en la boca 
del estomago; y esto lo he toca
do sin perplexidad, quando se han 
sujetado á mi dirección. He visto 
en las deposiciones, la Quina grue*

sa-
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sámente amasada entre lentorosas 
impuridades, ó porque no habian 
podido digerirla las fuerzas de la 
vida , por haber sido la cantidad 
mucha , o por mal molida, y  ta
mizada , ó por entrambas causas. 
E n  mis enfermos todo eso se evi
ta. L a  Quina se dá en menos can
tidad. Se prepara á toda leí, ( bien 
preparados los enfermos) y asi no 
se detiene , ni dá pesadumbre en 
el estomago ; antes bien soi de 
sentir , que aumentados los movi
mientos en la accesión en que se 
toma , se tritura mejor , se digie
re , se distribuye, y la naturaleza 
se aprovecha entonces ventajosa
mente del beneficio de la Quina.

3 3 .  Los diversos sucesos de
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la prá&ica común, la mucha Qui
na que se emplea, y  lo observado 
en el Plus ultra del $ . 2 5 .  con la 
referida práética , y  experiencia, 
me confirman en el dictamen, de 
que no debe usarse el Febrífugo 
en el tiempo de la intermisión, ó 
horas libres de la calentura. Por 
otra parte es cierto , que debe el 
Medico pelear contra las causas 
manifiestas de la enfermedad,y que 
no sabe el mas doéto en donde 
reside la causa de la calentura ve
nidera , pues ignora su índole , y  
su particular modo de sér , y  que 
ni sabe ciertamente si ha de recur
rir. A ora, pues, si nada de eso sa
be , y  dá la Quina como remedio 
indiscretamente, según ordinaria-



mente se usa; claro es que obra á 
bulto contra una enfermedad no 
conocida. ¿ A  qué fin, pues , se 
emplea un remedio real, y efecti
vo , contra una enfermedad , que 
está en duda? En las horas que yo 
ordeno la Quina , la enfermedad 
está en campaña; todo anda mez
clado , y confuso; y con la diges
tión que de ella se hace en el es
tomago se logra domar la causa 
déla  calentura, y conseguido eso, 
falta la correspondencia. N o la 
queda incitativo , y por eso falta. 
Desembarazados los condu&os de 
la transpiración, y corroborado su 
debido tono, cesa la causa pro- 
du& iva, y  conservante de las pe
riódicas. Si asi no obra la Quina,
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á lo menos yo lo he pensado asi, 
y  seré de esta Sentencia siempre 
que no me haga mas fuerza otra.

34 . Quando hallo á mis en
fermos con buen apetito, hago 
juicio de que el estomago está 
bien regulado. En este caso , no 
obstante que la fiebre haya de
clarado su periodo , entiendo que 
la materia transpirable retrograda 
aun no ha tocado sensiblemente 
las entrañas , ni ha ofendido la 
primera oficina. Entonces , pues, 
administradas las tres tomas de 
Quina , según mi método, cierta
mente se precave el recurso; de 
suerte, que si en la entrada de la 
primera calentura que se sospe
cha periódica, ( habiendo apetito 
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en el enfermo) se toman las tres 
tomas de Quina como queda di
cho , ciertamente se ignorará si 
era Terciana, Quartana, &c. por
que no repetirá la otra ¡ quántas 
graves enfermedades se podrian 
tal vez ahogar en su principio , si 
estuviesen mas libremente exami
nados la eficacia , y los alcances 
de ese vegetal prodigioso! ¡Quán- 
tos escaparían de males largos, y 
molestos, si los Médicos estuvie
sen mas bien recibidos, menos fis 
calizadas sus recetas, y los Idio
tas no se estimasen por hombres

de mérito!
3 5 .  Quando mis enfermos

tienen mala gana de co m er, creo
desde luego que la materia pres-
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pirable retrograda ha llegado á vi
ciar la virtud del estomago, y des
ordenar la buena armonía de los 
vasos secretorios de primeras vias. 
De eso saco la indicación de usar 
de vomitivo, ó de purga, antes 
de dar la Quina ; porque en ad
ministrándose esta , estando im
pura aquella oficina, sin duda se 
hace una masa , difícil de desha
cer por la naturaleza.

3 6 . Bueivo á d e c ir , que de 
la prohibida transpiración , se si
gue regularmente mala gana de 
comer, y detención de vientre, 
contra el canon recibido , y que 
se alega á cada paso; esto es, que 
habiendo constipación , ó cerra
miento de los poros del cutis, den-
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sidad, ó encogimiento de la piel, 
debe seguirse laxitud de vientre, 
y  al contrario. L o  qual comprue
ba el modo , con que está turba
do el orden de la naturaleza , y  
quánto importa limpiar el estoma
go , y  primeras vias ; pues si es
tando llenas de impuridades se 
dispensa la Quina, qualquiera co
noce que se aumenta la llenura, 
que se hace mas espesa, y  que la 
virtud del remedio se ahoga en las 
horruras del estomago.

3 7 .  Tengo sobre mis Plus 
ultras contrarios á todos los mas 
célebres Médicos de la Europa; y  
aunque me sería gustoso acomo
darme á sus razones , la antigua, 
y  constante experiencia no me lo
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permite. Yo  estoi verdaderamen
te desengañado en esta parte : y  
si alguno tomare el partido de la 
incredulidad, allá se las haya con 
su partido. Creame el que quisie
re. En este Papel publico lo 
que he hallado sobre el asun
to : esto es acción mia ; el que le 
leyere , creame , ó no me crea: 
sin embargo , quiero ser en esta 
ocasión fanfarrón en obsequio de 
la verdad , y  por la utilidad co
mún. Combido generosamente á 
todo Medico c iv il , á que se dig
ne ser mi huesped por ocho dias, 
recibiréle, y  le trataré con amo
rosa civilidad : no le disgustará la 
Posada: y  yo aseguro hacerle vér 
lo que prometo en esta Obra, 
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pues en este Sitio siempre hay 
oportunidad de experimentarlo.

38 . Aún me llevó mas ade
lante mi curiosidad en esta mate
ria , con animo de hacer ver otro 
nuevo Plus ultra. Quise apurar en 
qué consiste la virtud central de la 
Quina. Intentólo de varias mane
ras. Busqué sus principios de mu
chos modos. Hice repetidos ex
perimentos. Gasté mucho tiempo 
en la solicitud de este paso. Nin
guna operacion correspondía á mi 
intento. Y á  realmente habia de
sesperado , y estaba cerca de re
solverme á abandonar el empeño, 
quando una rara casualidad en uno 
de mis experimentos me presentó 
la Quina en unos polvos obscu
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ros, destituidos de todo lo amar
go. Como yo no buscaba tanto, 
vine á c reer , que esta mudanza 
imposibilitaba el logro de lo que 
pretendia. Estuve para arrojar 
aquellos polvos por entonces; mas 
á poco me sentí movido á mudar 
dediétamen, y á experimentarlos 
en la primera ocasion. Con efeéto, 
se me ofrecieron dos enfermos de 
fiebres periódicas. Adminístreles 
esta Quina ( negra , y  no amarga) 
del mismo modo que la otra. Fui 
diligente espectador de las horas 
de correspondencia , y  con gran 
gozo vi que á entrambos les faltó 
la calentura. Continuela en otros 
muchos de dobles, y  sencillas , y  
en todos observé el mismo efecr 
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to. En vista de esto, me atreví 
á publicar que la virtud febrífu
ga de la Quina no consiste en sus 
partecillas amargas , como creen 
todos , ó los mas, y yo también 
lo creía: ahora repito lo mismo,y 
lo afirmo con mas certeza, aña
diendo que estoi pronto á de
monstrarlo públicamente, y  des
hacer la duda.

3 9 . Tampoco consiste la vir* 
tud de la Quina en sus partícu
las terreas adstringentes, porque 
he visto muchas veces , y  todos 
lo habrán observado, que obra 
con mas seguridad . quando mue
ve algunos cursos ; y aun es prac
tica corriente de los buenos M é
dicos mezclarla en ciertas oca-
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síones algún purgante : yo suelo 
mezclarla uno , que se le une in
timamente , y  con que obra mas 
fácilmente, que con el Ruibarbo. 
De este modo las partes gruesas 
de la Quina , que como inútiles 
quedan en el estomago , y se de
tienen en las valbulas , ó pliegues 
de los intestinos, son arrojadas por 
el conduéto ordinario: y debo ad
vertir de paso,que siempre que he 
usado de quina reciente , he vis
to en casi todos ios enfermos mo
verse el vientre , una vez por lo 
menos en cada dosis.

40. Y á  dejo insinuado mi 
sentir á cerca de la materia sutilí
sima de la transpiración; y  ahora 
piegunto: ¿Sabe acaso alguno las
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alteraciones , y  mudanzas varias, 
que es capaz de recibir, privada 
de su curso natural, y las resultas 
que pueden seguirse de esa priva
ción? Creo que no. L o  que sí 
claramente se observa, es, que ella 
está viciada en las periódicas. L a  
confusion, y  el tumulto que se 
notan en las acciones de los en
fermos , dan claro testimonio del 
vicio; y éste no parece que puede 
contraherse de otro modo, que to
mando la insensible prespiracion, 
suprimida en su retrogradacion, 
varias modificaciones estrañas, á 
que deben atribuirse las turbacio
nes periódicas.

4 1 .  De lo dicho resulta la 
evidencia, de que la principal vir
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tud de la Quina, y  su eficacia en 
la prontitud , y  modo de obrar, 
solo debe atribuirse á las sutilísi
mas partes tónicas, corroborantes 
de la textura cutanea , ‘que , ele
vándose en forma de aura, y  aun 
m ejor, digeridas á modo de Chi
mo Quinoso , se comunican á to
das las miliares, y expiraculos del 
cutis , lugar conferente de la ma
teria prespirable, en donde tienen 
su origen las periódicas , y  reside 
siempre su causa conservante , la 
qual domada por la virtud de la 
Quina, vemos que el cuerpo no 
tarda en recobrar su natural flexi
bilidad, y soltura ; que desapare
cen la laxitud , el cansancio , y  
demás síntomas; y  en una palabra,
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que se restablece el enfermo, res
tablecido el buen uso de los due
los secretorios cutáneos.

4 2 .  De aqui pienso , que 
también se infiere el motivo , de 
que moviéndose sudor en la ho
ra de la correspondencia , yá  no 
se espera calentura; y  es, que me
diante ese movimiento de la na
turaleza, se enderezan, desobstru
yen , y  entonan los conductos de 
la materia prespirable: Eso mismo 
es confirmación de la idea, de que 
en ellos resida la causa originaria, 
y  productiva de las periódicas, y 
de la congetura , que hace creer, 
que alli es en donde obra princi
palmente la Quina. Este sudor no 
debe confundirse con el de la de-
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clinacion de las accesiones, (si el 
referido pronostico se ha de fun
dar bien) porque este lo es de otra 
accesión, que ha de venir, sino 
se ataja con la Quina ; y  el otro 
lo e s , de que yá se acabó la tra
gedia periódica. M i animo no se 
estiende á mas que á insinuar lo 
que he observado despues del uso 
del febrífugo. L a  diferencia que 
hai de uno á otro, yá la saben los 
verdaderos Médicos.

4 3 .  Aquí llegaba en busca 
de mi Plus ultra , quando me vi 
convatido de un vivo impulso en 
creerme capáz de hacer papel en 
el Gremio de los Literatos; pero 
la consideración siguiente me se
renó de esta lisongera aura : cada
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uno tiene su particular modo de 
pensar, discurrir , compreender, 
y  deliberar. Siendo, pues, varias 
las inteligencias , preciso es que 
sean también varios los dictáme
nes : ¿cómo, pues, podria yo per
suadirme á que muchos nos uni
vocásemos en un punto , que fa
voreciese á mi método ? Para eso 
era menester hallar Médicos no 
preocupados, que quisiesen hu
manarse á v e r , ó hacer por sí mis 
experimentos.

44 . Pero esa humanidad 
cortesana es tan rara , como eí 
F é n ix , en el Orbe de la Medici
na. Los dicterios , los desprecios, 
los ruines oficios , publicamente, 
y  en secreto , de palabra , y por
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escrito, son las gracias, y  las gra
titudes , que por lo común , dan 
los miseros ignorantes á su bien
hechor. Esta malévola constela
ción , dominante por desgracia en 
el Cielo de las Letras, no cesa de 
influir sobre los hombres de mé
rito , y de habilidad, para que vi
van desconocidos, y no se alien
ten á salir en público para el co
mún beneficio, gustando antes 
bien de vivir ignorados, que de 
exponer el fruto de su estudio, de 
su aplicación, y  de su experiencia 
á ios ruines oficios , y  á los des
precios , y maniobras de la igno
rancia. De este gremio ciertísima- 
mente soi yo uno : Y  si despues 
de mi mucho retiro, salgo al pú-
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blico , solo es para manifestar el 
zelo , con que he procurado cor
responder á la confianza, y en
cargo de ocurrir á las periódicas, 
tan numerosas, y aólivas como 
han ocurrido en este Sitio en los 
ocho años de mi precisa residen
cia , y  hacer patentes los pasos, ó 
Plus ultras, con que lo he desem
peñado.

4 5 .  En el año de 1 7 5 6. se 
presentó una bella ocasion, pa
ra que pudiese salir dichosamente 
á ver la luz pública mi método, 
y  Quina sin amargo ; pero faltó 
en la ocasion el favor. ¡Oh,quan- 
tos , al modo de vapores helados, 
no se levantan dos palmos de la 
tierra, que si hallasen un Sol be-
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nefico,que diese calor á sus obras, 
lucirían como las estrellas. D ig
nóse su Magestad insinuar en la 
conversación haber sabido, que el 
Medico del Sitio preparaba laQui- 
na , sin que la quedase amargo; 
pero prontamente se le hizo en
tender , que de este modo se la 
despojaba de la virtud de quitar 
las calenturas ¡A y  ocasion!

Cqh pelo huyes, y  calva atrás no 
buelves!

Asi me lo refirió al otro dia el 
Eminentísimo Sr. Patriarca , Car
denal de Mendoza, á quien asegu
ré de la eficacia, y aólividad febri- 
fuga , y le regalé media libra bien 
preparada, á fin de que se dignase 
hacerla experimentar , quando le 
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agradase á su Eminencia,
4 6  Aunque en el §. 19 .  he 

hablado suficientemente sobre no 
continuar la Quina en mis Perió
dicos , aora con motivo de corro
borar mi nuevo método de admi
nistrar solamente las tres tomas, 
me siento precisado á decir, que 
no hai necesidad de mas Quina, 
ni de mas oficios, para que los en
fermos sanen con placer , seguri
dad , y  pronto; pues vemos , que 
despues délas tres tomas, quedan 
sanos, ágiles, y convalecientes. Si 
tienen la desgracia de recaer , se 
buelven á curar;si no recaen,co
mo sucede á los mas , yá no que
da que hacer. De quantos reme
dios , ponderados de infalibles,
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han publicado las G acetas , y  en
comiendan los Autores de mejor 
fama, he procurado tener noticia, 
y  jamás he tenido la suerte de ha
llar alguno , que cure , y absolu
tamente preserve del recurso de 
la fiebre ; por lo que estoi entera
mente desengañado, de que las ta
les ponderaciones son vanas , al
gunas veces interesantes , y  siem
pre indignas de la atención de los 
Sabios Profesores. Los citados en 
el §. i i .  son de mayor peso , y  
están reputados por los mayores 
Médicos. Su sentimiento vale por 
muchos; y en lo que hace á mi 
proposito, unánimemente sienten, 
que en constipándose qualquiera 
convaleciente , corre peligro de 
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recaer. Y o  soi del mismo' sentir; 
y  puesto que en el riesgo vamos 
iguales, le queda la gran venta
ja al que abrazare mi método de 
curar las periódicas , de que to
mará mucho menos Quina, será 
su curación mas cierta , y  menos 
penosa, y  la convalecencia mas 
segura.

4 7 .  L a  reversión de las fie
bres , ó las recaídas no suceden 
por culpa del M edico , como ma
lamente piensa el vulgo ; ni tam
poco por culpa de la Quina , á 
quien las atribuyen, no solamente 
el vulgo , sino también muchos 
que parecen no ser de ese gremio. 
Entrambos, á la verdad , han he
cho su deber , y  han cumplido á
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satisfacción. E l  Medico trató ai en
fermo bien , y  la Quina sirvió de 
tabla en que escapó de su mal. En 
la constitución del mismo enfermo 
está embuelto el daño, quando es 
fácil, á que el aire húmedo, nieblo- 
so, ó impuro se introduzca,y mez
cle con los humores por los con
duchos de la materia prespirable, 
porque en ese caso la humedad se 
introduce , se debilita la elastici
dad, ó debido tono de los vasos ex
cretorios , en los miliares se espe
san los líquidos , y  se retarda su 
movimiento , se suprime la mas 
quantiosa evacuación, y  se invier
te el saludable curso de los humo
res del centro á la circunferencia, 
de todo lo qual resultan las recaí- 
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das. L o s  que vivimos en una at
mosfera propia para contraer es
tos vicios, palpamos,y vemos cada 
dia semejantes efe& os.Y  es prue
ba real de este discurso, la parti
cularidad, de que mas fácilmente 
enferman, y  recaen los que asisten 
en los Jardines, Huertas, y  som
bras de las ca lles , que los que 
pueden guardarse de recibir las 
referidas nocivas impresiones.

4 8 . Otro pasito tenia que pu
blicar , perteneciente á la dieta. 
E s  ciertamente la dieta en los con
valecientes de las periódicas un 
barranco , en que se atascan , y  
los atrasa mucho; y  por otra par
te es una decente escapatoria , y  
pretexto bien parecido , para que
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saque su derecho á salvo el Pro
fesor que necesita pararse en pe
lillos para subsistir. Este es un 
punto serio, y  de extensión , y lo 
dejo para las respuestas á los que 
quieran consultarme sobre este 
particular. Solo digo de paso,que 
á mis convalecientes de periódicas 
no les prescribo dieta alguna , si 
son juiciosos, y  prudentes : ellos 
comen buenamente lo que apete
cen de los alimentos regulares, 
aunque intervengan salsas de vi
nagre, lim ón,&c. De esta mane
ra aseguro con toda verdad , que 
les veo convalecer mas aprisa, 
que los que viven con el rigor de 
la dieta. Si no son gente de ra
zón , procuro estrechar la cosa ;
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pues ellos tienen harto cuidado de 
ensancharla. Y  con este mismo mo
tivo , y  ocasion prevengo , que 
por aora solo trato de las fiebres- 
periódicas, intermitentes, y délas 
remitentes sin complicación} pues 
las otras tendrán adelante mas pro» 
porcionado lugar.

49* Concluyo con ofrecer á 
qualquiera sugeto curioso , que 
quiera consultarme sobre este 
asunto, que le satisfaré con Ja ma
yor civilidad , y claridad que me 
fueie posibie. Ale motiva á esto la 
consideración , de que se ofrece
rán algunos casos dudosos, y  con- 
íusos , que solo yo , que los he 
tratado de intento, y  he hallado 
el modo de remediarlos, podré
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dar luz bastante para vencerlos , 
aclarando la duda, y la confusion, 
que ocurra en tales casos. N o to
do se puede encomendar al papel. 
En muchas cosas hai ciertas parti
cularidades , que no obstante co
nocerlas el inteligente,no pueden 
fácilmente explicarse , porque es 
menester escoger en la república 
de las voces las expresiones mas 
vivas, para hacer inteligibles esas 
particularidades; y mucha? veces 
no se hallan con propiedad las ex
presiones que se requieren , para 
que el que escribe , pueda darse á 
entender con satisfacción.
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A P E N D I C E
A  L A S N U EVAS UTILIDADES

D E  L A  QUINA. 
P R O E M I O .

A  general aceptación que tu*

de la Quina, publicadas en 1 7 6 3 ,  
me animan á su reimpresión,para 
satisfacer al deseo de los que no 
pudieron lograrlas. Para que la 
Obra sea mas útil, añado un Apen-

bieron las nuevas utilidades
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dice con las dudas , y  respuestas, 
que algunos Sabios me propusie
ron : una nueva utilidad bien cir
cunstanciada; y  al fin el modo de 
preparar la Quina sin amargo.Vale.

§. I. A ü n q u e  para la variedad 
de enfermedades que ofrece la 
práftica nos servimos de todo el 
tren , y  aparato de medicinas sim
ples , y  compuestas, presencian
do variedad de sucesos, me atrevo 
á decir , que son mui raras las 
que han merecido algún pequeño 
estudio, y  reflexión sobre su mo
do de obrar , y  si se podrian em
plear con mayor ventaja , y  uti
lidad en alguna particular ocasion, 
ó circunstancia. Ciertamente es
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este estudio nos instruiría, y  pon
dría en estado de conocer muchas 
cosas, que crasamente ignoramos. 
N o  ignoro , que hai Médicos no
blemente instruidos , y  aplicados 
á este estudio , que anotan en su 
Libro de memorias quanto útil, y 
curioso les parece digno de imi
tar en su práéíico egercicio: mas 
estos, como prudentes , y  conte
nidos, reservan para sí este tesoro 
sin hacer ostentación de lo que 
saben , por no excitar la embidia 
de los émulos , que gozan una vi
da descansada, y  por medio de 
indignas maniobras , aparentan 
méritos , solamente debidos á 
aquellos.

2. Las Farmacopeas extem
po-
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poráneas son el principal norte, 
que guia á los mas , pues en ellas 
se halla por abecedario quanto se 
necesita mandar para cada visita, 
aunque intervenga consulta , por
que el elogio de cada formula, 
contiene suficiente materia para 
todo. Con este trabajo hecho , re
suelto , y  brevemente explicado, 
dán traslado á la memoria , con 
lo que se creen mui seguros en 
su conciencia , y  mui satisfechos 
del cumplimiento de su obliga
ción. Aunque este rumbo es no
torio á todos , no á todos satisfa
ce. Yo constantemente he des
preciado caminar á disposición de 
quien no vé el enfermo, como yo 
le veo , examino , me informo, y
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tato : y  determiné probar , si po
dría solo caminar con mas acier
to. Como lo intenté lo he logra
d o , no solo en las periódicas, si
no también en otras graves enfer
medades, pues la graciosa estima, 
cion que lograron mis nuevas uti
lidades de la Quina , me anima
ron para proseguir mi comenza
do rumbo de observar, si este mis
mo poderoso remedio podria ser^ 
vir con fruto en otras clases de 
enfermedades , en adaptables cir
cunstancias.

3. También hai Médicos que 
mui contentos con lo leído, y  ob
servado con su Maestro, nada les 
sobresalta , aunque experimenten 
contrarios sucesos, acaso funda
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dos en el Aforismo 52 . de la Sec
ción 2. no se paran á considerar, 
si la conduéla ha sido según la pe
dia la enfermedad; y  si persuadi
dos de que nada hai nuevo baxo 
el Sol,y que todo se sabe, pues sus 
Maestros, y  demás antiguos nada 
ignoraron; es inútil pretender des
alojarles de su concepto. Estas 
fantasías como erróneas, y  vanas 
las desprecian , y abominan todos 
los Médicos desengañados, como 
libres de serviles preocupaciones, 
pues solo aspiran con meditación, 
y  reflexiones fundadas á buscar 
nuevas utilidades, con la satisfac
ción de hallar recompensa de sus 
fatigas.

4- Si Colon hubiera seguido
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la opioion común , que asegura
ba no haber Antípodas, ni mas 
Mundo , que el conocido por en
tonces ¿ de quántas riquezas, que 
hoi posee la Europa , carecería
mos ? Acaso la Quina , Chocola
te , y  otros innumerables simples, 
aun no babrian llegado á nuestra 
noticia; pero el talento superior 
de Colon despreció aquella opi- 
nion , y á pesar de contradiccio
nes hizo ver su constancia , que 
habia mas Mundo que descubrir. 
¿ Por qué , pues , en el mundo 
Medico no podremos creer , que 
trabajando con constancia, y ob
servando con exactitud , halla- 
rémos muchas cosas ignoradas de 
nuestros mayores ? l o  sin pre-
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suneiones de Colón, solo por pro
bar lo que puede alcanzar un es
píritu desnudo de preocupación 
sincéramente aplicado, he dado 
pasos á este fin, sin ser mi intento 
dár nombre de nuevos descubri
mientos á mis nuevas utilidades,ni 
á lo que intento ahora persuadir 
ser asequible con la Quina. Estoi 
contento, y  satisfecho con saber 
que son muchos los que han adop
tado mi método, y  que son no po
cos los que le vituperan en lo pú
blico, pero en sus aprietos, y  quan- 
do pueden vender esta maniobra 
por suya , la ponen en práética. 
Antes que la Gaceta anunciase mis 
nuevas utilidades, yá se habian es
parcido un buen numero de egem- 
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piares que repartí graciosamente, 
combidando á que cada uno hi
ciese por sí la experiencia. A  C a
taluña fueron pocos egemplares, 
y  con ser mi Patria , tengo la 
complacencia ( que no es poco) 
de saber, que los Médicos á por
fía solicitan manuscritos , de los 
que poseen impresas mis nuevas 
utilidades, por la fama de los bue
nos efe&os que generalmente se 
experimentan.

5. Como hai paladares tan 
irregulares, que solo apetecen,y 
gustan de manjares extravagantes, 
y sobre todos , los que elios se 
guisan les saben m ejo r ; asi hai 
Médicos á quienes nada ageno les 
satisface,ni gusta; pues solo adoran
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al Idolo de su amor proprio, esto 
e s , sus producciones. Estos son 
los que trastornan la dulce armo
nía entre los Facultativos, desnu
dándoles desús méritos, para abri
garse con ellos, y quiera Dios que 
aun asi se contenten; porque la am
bición es insaciable bestia. Asi lo 
vi patente, quando supe que cier
tos Médicos Españoles, y un Es- 
trangero, miraron con ceño la ver
dad , realidad , y expresiones de 
mi Escrito , sin haberse dignado 
dar un paso político , aceptando 
el combite, con que brindaba re
cibir en mi Casa, con honrado hos- 
pedage, á todo Facultativo que 
gustase venir á satisfacerse.

6. Es mui de la moda des- 
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preciar lo ageno, y  elogiar lo que 
es propio , especialmente en ma
teria de remedios , con la vana 
persuasión de que si los admiten, 
dan á entender que los ignora
ban. Aun pasa mas adelante esta 
vanidad quando interviene Con
sulta , pues suelen cautelosamen
te variar, y  trastornar lo deter
minado: d igo lo , porque he vis
to algunos casos, cuyos sucesos 
me han precisado á estár vigilan
te para evitar estas oficiosas ma
niobras. Semejante fantastica vani
dad no les permite escuchar, ni 
admitir d i fa m e n , ni remedio del 
mas ilustrado Compañero , y es 
tanta verdad (ojalá no lo fuera) que 
no sería mui ageno persuadimos,
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de que muchos yerros médicos, 
los acasiona la vana em b: :  :

7 . L a  Medicina práética no 
sufre vanidades, pues solo admi
te juiciosos discernimientos, com
paraciones solidas, y  remedios bien 
indicados, sencillos, y  experimen
tados : súfralas mui enhorabuena 
la teórica , que ni sana , ni mata. 
A  los Médicos práélicos es á quien 
apelan todos los enfermos , por
que saben que estos no se entre
tienen en disputas , ni cavilacio
nes teóricas; ni calientan sus ca
bezas en altercar la exaéíitud de 
las citas de los A utores, ni si el 
texto está bien , ó mal entendido. 
N i son compreendidos en aque
llas bufonadas que ironicamen- 

G 3  te
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te se atribuyen á los Médicos en 
el aéío de las consultas; pues so
lo ponen su cuidado en exami
nar, y  pesar las sólidas razones 
que comunican entre s í ,  como á 
testigos oculares que registran, 
y  tratan al enfermo, y como Au
tores originales que dirigen la cu
ra de la enfermedad que tienen 
presente.

8. ¿De qué alivio servirá al 
enfermo, el que su mal sea exa
minado por los Señales del Rive- 
rio , ó de A.reteo, que por mas 
famoso, es en el dia el que mas 
campa ? Digo lo mismo de los 
demás. Los enfermos creen que 
sus Médicos procurarán descifrar 
en quanto puedan su enferme

dad,
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dad , y que será por los señales 
que en ellos observen , y ratifi
quen , para lo qual, siendo nece
sario, podrán verles una,ó muchas 
veces , cuya diligencia estimarán 
mas que la dirección de todos los 
Médicos Arabes, Griegos, y Lati
nos, pues todos tienen fé en su M e
dico , y  le suponen instruido en 
quanto necesita para su egercicio, 
que es lo suficiente. Sin embargo 
dirá alguno , que á los enfermos 
no se les hace mención de estos 
Señorones antiguos , pues solo se 
citan para adorno de las consul
tas. Y o  convengo en que este es 
el motivo, y  aun sé que el fin es 
para manifestará los Compañeros 
mayor estudio, erudición , y ma- 
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nejo de L ib ro s ; asunto nada con
ducente para los eníernos.

9. Con disimulable vanidad 
despreciaron algunos mis nuevas 
utilidades, porque les faltaba la 
aprobación de la Academia de Pa
rís. Sí esta sencilla proposicion no 
fuera injuriosa á los Médicos Es
pañoles , se podría disimular, co
mo gallarda fantasía paisana. La 
Academia de París es como las 
demás de Europa ; se compo
nen de una determinada asocia
ción de hábiles Sugetos , dota
dos de una instrucción general en 
todas materias , conformes á sus 
elevados talentos; pero como son 
hombres, y  con pasiones de ta
les , nada les indemniza de po

der
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der errar. Sus decisiones no son 
Cánones de inconcusa verdad. Es 
voluntario en los demás Sabios 
tributarles un político obsequio, 
con rasgos de venerada distinción, 
en consideración de. su tan útil 
aplicación.

10. Estos consocios son en 
efefío varones d o d o s , hábiles, y  
reputados por los mas instruidos, 
pero ellos mismos saben, y  ven, 
que fuera de sus ilustres cuerpos, 
hai Sugetos de iguales, 6 supe
riores alcances, porque siendo su 
numero determinado por institu
to , no pueden tener cabida todos 
los del País; y  asi separadamente 
aplican sus talentos á las produc
ciones de sus genios , sin que la

A cá-



Academia se interese en aprobar, 
ó reprobar , loar , ó criticar nin
guna Obra agena de su cuerpo. Su 
instituto les tiene dignamente ocu
pados , y  quando esto fuese de su 
inspección , solo serta en lo res
pectivo á su territorio.

i 1 . Algunos de nuestros Pa
tricios me insinuaron en sus Car
tas , que mi método habia servi
do con utilidad , pero que no era 
suficiente para pretender que se 
abandonase el Común , respedto 
que yo mismo confesaba haberle 
usado con la misma felicidad que 
todos. A  estos Señores respondo, 
que yo á ninguno preciso á que 
le s ig a , solamente presento de 
bulto la gran diferencia en las can*

ti-
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tidades de Quina que se consu
me en uno y otro ; y asi el que 
no gustare de esta utilidad , po
drá (como acción suya) descartar
se de ella. Es mui cierto,que asi lo 
aprendí de mis Maestros , y lo usé 
algunos años con los sucesos va
rios que experimentan todos; pe
ro como es de nuestra obligación 
procuraradelantamíentos en nues
tro egercicio , y cultivar los ta
lentos que Dios nos ha confia-, 
do,hallé mas conforme á la huma
nidad y á mi genio abandonar 
aquel método, por seguir este nue
vo. Si los que tropiezan en este lla
no, gustan reflexionar los §§. i p. 
y  46. verán que además de la feli
cidad , hago alli comparación de

los
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los dos métodos, sobre la dife
rente cantidad de Quina necesa
ria , con la consideración , que 
siendo la Quina un Palo quasi in
domable , necesita de una mui vi
va acción , y  que esté limpia , y  
bien fregada la holla del estomago, 
á fin de que su digestión se celebre 
con el mayor aseo, y  propriedad.

1 1 .  Poca Quina con facili
dad , y  menos tiempo se digiere, 
máxime ayudada de los estímulos 
de la calentura. Pero en la Pape
lería , que por el método común 
consumen aun los mas modera
dos, con la añadidura de todos los 
d ias , semanas, &c. á fin de pre
caver las recaídas, es preciso que 
suceda fastidiarse, y  ahitarse los 

M en-
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enfermos, del mismo modo con 
que fastidian , y  ahitan las comi
das : y  no pudiéndose hacer la 
digestión de tanta carga , es pre
ciso que se siga perturbación y  
torpeza en el estomago , que se
gún Hipócrates, causa confusion 
á la mayor parte de las funciones. 
Las impurezas de esta oficina 
amalgamadas con la Quina, y  sus 
partes liquidas consumidas con el 
fuego de la calentura, suelen en
durecerse, de lo que podemos 
presumir con W erlof ( i )  originar
se los graves , y  furiosos colicos, 
que observamos despues del uso 
copioso , ó abuso de la Quina , y

aun
( i  ) Citut. Medie. § .  1 6 .  j>,ig, 7 9 .
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aun vemos egemplares de lo que 
nos dice Vans-Witen, ( i) que del 
abuso de la Quina se originan Reu
matismos, y  Escorbutos, cuya doc
trina la tomó de Sidenham. (2)

1 3 .  Todo esto aunque bre
vemente está expuesto en mis 
nuevas utilidades , sin motivo de 
presumir, que por estar en Cas
tellano carecen los cimientos de 
su fabrica de materiales , y  reglas 
de la mas fina arquite&ura medi
ca antigua, y moderna. Si los Sa
bios que me han hecho el honor 
de leerlas , quieren hacerme jus
ticia , dirán que quanto en ellas

di-
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d igo , es mui conforme á las ma
gm as , y cánones de la naturale
za, á quien siguieron Hipócrates, 
y  demás Principes de la antigua 
Medicina, y no desdeñan seguir 
los modernos. Con mucha razón 
es permitido á todos dudar , ex
perimentar , y observar; y  cada 
uno según su peculiar modo de 
pensar , y  compreender , tiene 
facultad de seguir, o descartar
se de quanto han dicho, y dicen 
unos , y oíros , para el mejor uso 
de su práética. Para con firma- 
cion de esto, me ha parecido mui 
del caso expresar el siguiente 
pensamiento.

1 4. A l Aforismo de Hipó
crates 52 . de la Sección 2. puso

el
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el Reverendísimo Feijoo el nom
bre de Exterminador, y  añadió, 
que había hecho mas daño á la 
Humanidad que la Artillería. Pa
se por ponderación. E l  Medico 
Ungaro Miguel Luis Sinapio in
tentó demostrar vanos , y falsos 
muchos de dichos Alorismos. Mr. 
Eloi en su Diccionario Medico di
ce, que Julián de Alexandria,con
temporáneo de G alen o , escribió 
4 8 . libros contra estos Aforismos; 
esto, y lo que cada uno en ellos 
hemos observado, funda suficien
te motivo para que desconfiemos, 
con cierta prudente sospecha , no 
solo de los Aforismos, y Obras de 
Hipócrates,sino también de sus Co
mentadores, procurando con nues

tra



tra peculiar compreension, y  dis
cernimiento , la inteligencia dei 
mejor sentido, sin cautivarnos en 
las expresiones agenas, que por lo 
regular solo son hijas de cierta 
fantasía escolástica, que ligeramen
te buela á dominar , y  avasallar á 
los entendimientos crédulos. Se
mejante fantasía siempre es sin mé
rito ; como el sujetarse sería vitu
perable cobardía, siempre indigna 
de entendimientos que pueden ra
ciocinar,y caminar por sí mismos.

i 5. Convengo en que H y -  
pocrates nos ha dejado un precio* 
so tesoro en sus inmortales Obras, 
con las que se han instruido todos 
los Médicos que han querido se
guir la mas segura senda de la ver

i l  da-



dedera Medicina , sin extraviarse 
por los rumbos tan varios que han 
querido establecer cada uno de 
los Expositores , fundados por la 
mayor parte en especiosas especu
laciones mui dudosas , mui suti
les , y  poco sólidas. E s  notorio su 
excesivo numero , pretendiendo 
cada uno la preferencia. También 
es notoria la poca satisfacción, y  
desconfianza que tienen unos de 
otros, pues vemos succederse dis
cordes siempre ; porque las con
tiendas de estos Señores son in
terminables en casi todas las Sen
tencias sobre el modo de enten
derlas. Si erró el primero nos ha
cen presumir que también han 
errado los succesores hasta noso-

tros¿
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tros; pues nuestro eruditísimo Pi- 
quér , siendo tan consumado , y  
reflexivo, no se ha concordado, ni 
contentadocon ninguno,y preten
diendo la preferencia, intenta dar
nos con su exposición rumbo mas 
seguro, y  es mui regular, que yá 
en el dia haya otros que inten
ten enmendarle.

1 6. Como es inconcuso que 
cada hombre tiene su modo pe
culiar de pensar , concebir , re
flexionar, explicarse, & c  concep
tuamos de esto la variación coa 
que distinguimos, que Pedro v. g. 
tiene buen talento , es ingenioso, 
y  reflexiona consolidéz; que Juan 
piensa bien, y^concibe bien ; que 
Francisco concibe bien , pero no 

H  2 sa-
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«abe explicarse, &c. Concebimos 
también , que semejantes pecu
liares modos, ó talentos están re
partidos entre los hombres , for
mando entre sí una admirable dis
tinción, que la cultura, y  apli
cación lima , y  perfecciona , de
jándoles capaces de alcanzar has
ta donde su genio les inclina. De 
esto debemos co leg ir , que cada 
Medico por sí mismo comentará á 
Hypocrates con mas fruto , que 
aceptando la exposición agena co
mo menos conforme á su pecu
liar modo de concebir : con esto 
obrará como expositor original, 
y  con libertad por sí solo hara ha
blar á Hypocrates en aquel gus
to , y  sentido , que ha congenia
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do con su modo peculiar de pen
sar , y  coropreender. De lo que 
concluiremos , que aunque con 
distintos rumbos imusquisque sun 
abundat sensu; que sería mas útil 
que los Expositores descansen en 
los estantes , y  que cada uno ma
neje, y  exponga á Hypocrates se
gún se acomode á su genio , con 
lo que podremos adoptar por cier- 
to el consejo de los Sabios; que 
se saca mas utilidad de una hora 
de estudio en Hypocrates , que en 
muchas con las Obras de los Au
tores. Baste de pensamiento , y  
buelvo á mi asunto.

1 7 .  Algunos Médicos guia
dos, al parecer , de una hipócrita 
piedad, han persuadido al Públí- 

H  3 co,
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co , que estando los enfermos bas
tantemente fatigados con la ca
lentura , es mas acertado escusar- 
les la molestia de tomar la Qui
na durante la accesión , pues de 
una, y  otra molestia podría resul
tar mayor daño á los enfermos,lo 
que se evitaría, dandola como es 
costumbre fuera délas accesiones. 
Este formidable consejo ha ga
nado mucho terreno , sostenido 
por algunos de limitada reflexión, 
y  está fundado , en que en el §. 
i  5. establecí, que la primera to
ma de Quina se administre tres 
horas despues de pasado el frío, ó 
aparatos con que suelen entrar las 
periódicas. Pero creo que todos 
los Médicos saben , ó deben sa

ber,



b e r , que la admisistracion de los 
remedios ,. aunque tiene tiempo 
indicado , no le tiene absoluta
mente determinado; pues puede 
adelantarse, ó atrasarse según las 
circunstancias que se presentan; 
por lo que si el enfermo tubiese 
muchas fatigas, ó ansias de vomi
tar, creo que ningún Medico (por 
mas que los Autores hayan insi
nuado hora) le medicinaría, antes 
bien aguardaría ocasion algo mas 
serena , por no malograr el tiem
p o , y  la Medicina.

i 8. Convengo en que se presen
tan casos semejantes, pero también 
sé que saben gobernarlos,como he 
dicho, los Médicos que saben pesar 
las circunstancias: y  porque con la 

H  4 ex-

101



102
experiencia he logrado mayores 
alcances , hago notorio, que la 
primera toma se puede diferir has
ta e! estado, y aun al principio de 
la declinación , dando dos horas 
despues la segunda, habiendo aun 
calentura, con lo que se desvane
cerá el temor de causar mayor mo- 
lestiaá los Enfermos; y  citoá los 
Médicos de tal consejo, para que 
digan lo que todos experimenta
mos, y es, que todos los enfermos 
regularmente aborrecen la Quina, 
pero la toman con menos displicen
cia en el tiempo de la accesión. Si 
lo ignoran, experimentenlo.

19 .  Esta terrible alucinación 
nace de la poca reflexión , pues 
si quando los enfermos están mas

agra*
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agravados en las periódicas, se 
les debiese escusar la molestia de 
los remedios , se debería practi
car lo mismo en todas las enfer
medades, pues los enfermos son 
igualmente dignos de la compa
sión medica. Demos traslado á las 
pobres histéricas, que en sus ata
ques tragan los mas fastidiosos, y  
horridos remedios que tienen las 
Boticas. Pero hablemos sin pasión; 
¿habrá Medico que deje de san
grar , purgar , y  dár toda suer
te de auxilios indicados , quando 
mas urgen los simptomas ? C ier
tamente que sería mui glorioso al 
Medico el aguardar á sangrar, y  
dár los oportunos remedios quan
do yá los accidentes han modera

do



10 4
do su furia. ¡Qué gracias les darían 
los enfermos, y los Boticarios! ¡y 
qué rico sería el oficio de enter
rador ! A  mi me parece ser cor
riente la paridad con las periódi
cas. Algunos pertinazmente dirán, 
que en los accidentes que no se 
les conoce tregua, ni intermedio, 
es preciso aprovechar el tiempo, 
pero las periódicas que le tienen 
oportuno, es arregladoá la piedad 
medica no molestarles en las ac
cesiones. ¡O inimitable piedad! ¡O 
culpable descuido , digno de que 
nos quejemos, de que ni Hypo- 
crates, ni otros Autores no nos ha
yan dejado en sus Escritos algún 
capitulo exortante á compasio
nes , y  piedades m edicas! Mien

tras



105
tras tanto repito que el tiempo 
mas oportuno, y  mas glorioso de 
vencer al enemigo es quando con 
todas sus fuerzas se presenta en 
campaña^y este es el modo con que 
los mas grandes remedios triunfan 
ut plurimum de las enfermedades, 
y  la Quina de las periódicas.

20. Satisfecho este reparo, 
buelve mi impertinencia á clamar 
contra el uso, ó abuso de repetir 
la Quina por dias, semanas, y me
ses, con el especioso pretexto de 
precaver las recaídas,acaso funda
dos en que el remedio que cura, 
tambienes preservativo. Fuera fá
cil convenirme sobre esto, si no 
fueran tan muchas, y  tan visibles 
las recaídas de aquellos que de di

cho
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cho modo han continuado su uso, 
y  ni aun se preservan de ellas 
aquellos que diariamente con es
te m otivo, ó por fantasía la mas
can, y  tragan. Sinceramente ase
guro , que del mismo modo re
caen los que toman la poca Qui
na con mi método , como los re
feridos. Las recaídas no son por 
defe&o del Medico , ni por falta 
de la Quina , como vulgarmente 
se les atribuye , pues los dos han 
obrado como debían, como lo 
prueba el haber quedado curados 
los enfermos, cuyos sucesos, co
mo casos de hecho, y  á la vista no 
admiten disputa , y  mientras tra
bajan en manifestar lo contra
rio , les remito á lo que dejo ex-

pues-
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puesto en los §§. 4. 5 . 6. y  40. de 
mis nuevas utilidades; y  si no fue
re esto, será por otro motivo, que 
todos ignoramos. E l  punto mas 
esencial que nos debe guiar es, 
procurar ne quidnimis, contentán
donos con el satis , que se nos pre
senta luego quefalta la fiebre, cuyo 
estado pide que cese el Medico, 
y  deje obrar á la naturaleza.

2 1 .  En todas las enferme
dades suele haber recaídas, pero 
ningún Medico piensa en loscon- 
valecientes de graves enfermeda
des continuarles los remedios que 
les sanaron, para preservarles de la 
recaída. Verdaderamente se vitu
peraría á un Medico que habien
do curado á un Pleuritico con san

grías,
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grias , cantaridas, & c y  expresa
do el satis por la naturaleza , con 
el fin de preservarle la recaída, 
determinarse aplicarle cantaridas, 
y  sangrías , porque la regla de el 
remedio que cura , también preser
v a ; es aplicable á todos los reme
dios, y  enfermedades, como á las 
periódicas, respecto de la Quina, 
su único , y  universal expecifico. 
L a  paridad por mas que ingenio
samente se quiera extraviar, corre 
con gran fundamento. Quiera 
Dios , que corriendo asi , pueda 
penetrar,y hallar posada en el país 
de la preocupación.

2 2 .  Las periódicas que rey- 
nan en Primavera también mere
cen nuestra atención , pues con

mo-
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motivo de que son depuratorias, 
hai opiniones fundadas en que la 
naturaleza soíalas cura, y  que con 
este motivo , no es adaptable mi 
método para ellas , pues sería di
vertirla con la Quina de su tan no
ble acción ; y  con grande riesgo 
de fatalidad , si desviada de su 
rumbo dejase algún residuo que 
corregir en el estomago, ó en la 
inasa de los líquidos. Convengo 
llanamente, que hai, y puede ha
ber muchas de estas Periódicas en 
Primavera. Pero hablemos consin
ceridad. ¿ Quántos Médicos de 
Partido con 40. ó 50. periódicas 
serán los que se dediquen á dis
cernir ( como convendría) quales 
serán depuratorias , y  quales no?

Y o
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Y o  creo que ninguno. L o  mismo 
podemos decir de los que cuidan 
de Hospitales , y también de los 
que asisten en poblaciones gran
des , en donde , aun con menos 
enfermos necesitan todo el tiem
po para las regulares visitas. La 
razón en que me íundo es , que 
aunque las curen con la Quina, 
dada en debido tiempo , mui ra
ra vez se habrán visto , ni expe
rimentado los efectos que se te
men. Y o  asi lo he practicado sin 
haber tenido motivo de arrepen- 
tirme , y creo que asi lo hacen, y 
experimentan todos. E l incrédulo 
vea al Señor Varón de Vans-Wie- 
ten sobre el Aforismo 7 6 7 .  de 

Boherave.
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2 3* Es verdad que H ip ó 
crates en el aforismo 59. de la 
sección 4. asegura, que semejan
tes periódicas, quando mas se di
latan , es á siete periodos: gran 
paciencia sería la de Hypocrates, 
si con tranquilidad permanecía 
en inacción todo aquel tiempo: 
jQué sufridos serían los enfermos 
socorridos con la sola esperanza! 
! y  qué generosos los que pagaban 
al Medico ocioso! Aqui tenemos 
motivo de considerar la gran mu
tación de tiempos, y  genios, pues 
creo que en el dia no se hallarán 
entre nosotros , enfermos , M é
dicos, ni pagadores de iguales cir
cunstancias j porque el enfermo 
quiere ser curado con la mas posi- 
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ble brevedad.ElMedico temiendo 
los sucesos que suelen producir 
las omisiones, descuidos, y  nimias 
confianzas, no se detiene en poner 
los medios conducentes á su cré
dito, y  alivio de los enfermos; y 
el manejo de pagadores es bien no
torio. ¡ Quánto habia que decir 
sobre este aforismo ! pero creo 
que los repetidos desengaños son 
mui suficientes para que mo
deren la vanidad los que sin ce
sar le presentan , sin observarle, 
en las conversaciones , y  consul
tas. L o  que hai que tener presen
te es lo siguiente.

24. Las Fiebres periódicas 
regulares , que vienen en la Pri
mavera , porque destruyen la vis

co-
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cosidad morbosa de la sangre que 
se le introdujo en el Invierno,sue* 
len ser saludables, y  asi se requie
re gran prudencia , y  reflexión 
medica en curarlas, ó en dejarlas. 
Si acaso ocurriesen en algún Su- 
geto de naturaleza sana , y robus
ta , bien podria brillar la confian
za , en dejarlas con Hypocrates; 
pues suelen ser semejantes á las 
grandes tempestades , que purifi
can el ayre , y  disipan las nubes. 
E l  vigor que adquiere el cuerpo 
en esta estación, junto con el ca
lor , y sequedad del ayre , que ar- 
rara , atenúa los liquidos, y  abre 
los poros, es la causa de que es
tas Fiebres desaparezcan á las cer
canías del Estío. Hai suficiente mo- 
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tívo para presumir que no son 
tan frecuentes las periódicas en es
ta estación , sino porque la Pri
mavera pone á la naturaleza en 
estado de obrar, y  desembarazar
se de los humores congregados 
en el Invierno. Realmente vemos 
que en Primavera todos los ani
males contraen cierta especie de 
orgasmo , y que los vegetables 
también reciben un cierto vigor 
por medio del movimiento, que 
comunicad sus jugos. Esta es doc
trina con que podrá fundar mui 
bien su dictamen el Medico que 
gustase seguirá Hypocrates sobre 
el referido Aforismo. ¿Pero quis 
est hic ? ¿ Aliquis forte ? Los suce
sos lo deben autorizar.

E l-
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<25. E l  Do&or Huxam en 

su Ensayo de Fiebres nos dice ( 1) :
Que le consta por referidas obseva- 
ciones, que ¡as Tercianas que suelen 
cesar sin remedios en la favorable es
tación de la Primavera, ordinaria
mente,y con mui ligera ocasion sue
len bolver en extremo pertinaces, 
quando sobreviene en Estío tiempo 
llovioso, y  húmedo; y  añade, que 
el mejor modo de precaver estas re
caídas , es ordenar comida asada, 
y  uso de baños de agua f r ia , funda
do en que el motivo por que cesan 
en Invierno , es por la compresión, 
y  constricción que el frió  causa en 
las fibras desentonadas. Y  es mui 

I 3 dig-
(1) Essaysiirles Fiebres, c. 2 . pag. 1 9 .
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digno de reparo , que siendo tan 
afeétoá la Quina para curarlas, no 
la encargue para estas recaídas.

26 . Nadie ignora que las 
periódicas se originan regularmen
te, ó de algún ay re grueso, y  vá- 
pido elevado de territorios panta- 
nosos, y  húmedos; de constipa
ciones, ó prohibida transpiración, 
de fríos, humedades excesivas, y  
de lluvias, ó de nieblas; y por es
tos motivos mismos observamos 
que en lugares bajos, y  pantano
sos suelen ser endémicas , y  epi
démicas las que se originan de 
aquella constitución de tiempo, 
que relaja las fibras , impide la 
transpiración, espesa la sangre, y  
causa obstrucciones, y  estancacio

nes
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nes en las extremidades de las A r
terias , como lo evidencia la frial
dad, color pálido, y  aplomado de 
dedos, uñas, labios, & c . y  se re
tira la sangre al corazon ; para lo 
que la naturaleza próvida emplea 
sus esfuerzos , á fin de quitar es
tos obstáculos, como lo consigue 
al parecer , por medio del calor 
de la Fiebre , moviendo el sudor, 
y  las orinas.

2 7 . E l  Paralelo que el D oc
tor Huxam ( 1 )  nos expone, me 
parece podrá aclarar mi asunto, 
pues dice: Que los que se bañan en 
agua fr ia , son sorprendidos al prin
cipio de una especie de accesión fe - 

1 4 bril,
(1)  Essay sur les Fiebres c. 2. pig, 22.
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lonl, acompañada cfepalidéz, escalo- 

frios , estancación de sangre en las 
Arterias c'utaneas, y repulsión acia 
el corazon ¿y que apenas salen del 
agua, eí corazon, arterias, c.supe
ran la resistencia, que ocasionaba la 
contracción,y se resucita el calor en 
el cuerpo. Pero que si el sugeto es dé
bil, y  el agua muifria, permanecien
do en ella mucho tiempo,puede morir 
en el Baño, del mismo modo que sue
len morir los tercianarios en el tiem
po del fr ió , por no poder el corazon 
superar aquella resistencia. Mui se
mejante es el caso en los periódicos 
sincopizados, pues observamos re
tirado el calorácia el corazon,cu
yo  peso le oprime, y  sofoca: la 
estancación de sangre en las Arte

rias



rías cutaneas, la manifiesta la frial
dad tan graduada de todo el cuer
po , y lapalidéz es bien notoria. Y  
asi comoá la naturaleza del que ha 
salido del agua le falta el agente 
que le impedía su irradiación, y  
ensanche , y buelve á comunicar 
el calor por todo el cuerpo , res
tableciendo la tranquilidad ; asi
mismo en nuestro caso logramos 
aliviar el peso , y  opresion , po
niendo á la naturaleza en estado de 
esparcir su calor generalmente por 
el medio de la aplicación repetida 
de los paños bien mojados con agua 
y  vinagre frios sobre estomago, 
y  vientre; friegas , y  ladrillos ca
lientes á los pies , y  el uso de la 
Quina , con lo que felizmente, ut



plurimum los he restablecido, co
mo expreso en los §§. 1 6. y  1 7 .  
de las nuevas utilidades.

28 . A  los sabios Médicos 
que públicamente han adoptado 
el método de mis nuevas utilida
des , y  á otros muchos , que sin 
haber manifestado en público su 
diétamen, le expresan con practi
carle á sus solas , les soi recono
cido deudor ; y  por el honor á 
estos, y  para dár mas luz á los tí
midos , con animo de hacer pú
blicas las dudas ocurridas, y  las 
respuestas dadas , he determina
do manifestar otro paso , 6 utili
dad de la Quina , ofrecido en el 
§ . 1 2 .  de la prevención á las nue

vas

I 20



vas utilidades , el que manejado 
por Médicos de superior talento, 
é ilustrado con sus comprobacio
nes , podrá llegar á ser de singu
lar ventaja para la humanidad. A llí 
insinué que me quedaba otro pa
so , y que para publicarle es
peraba algunas comprobaciones, 
que poco despues fueron para mí 
suficientes. Permita Dios que lo 
sean para todos, mientras con la 
sinceridad que acostumbro las pre
sento , valgan por lo que valieren.

1 9. En consideración de que 
en las enfermedades agudas , sus 
exacerbaciones, redoblamientos, 
ó aumentos graduados , han me
recido ser mirados , y considera
dos con tanta propiedad , y  satis-

fac-
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facion de los Médicos de todos 
tiempos, repartiéndoles á modo de 
crecimientos subintrantes, y  que 
en el dia muchos Médicos de su
periores talentos , en los lances 
que les han ocurrido de enferme
dades agudas , las han curado fe
lizmente con el apropiado uso de 
la Quina ; se me ha abierto cami
no , por el que he logrado singu
lares ventajas, sin extraviarme de 
la senda de mi peculiar modo de 
pensar.

30. Para dar mas peso á mi 
pensamiento , me dediqué á it> 
dagar si los movimientos de las 
enfermedades asignados por Hy- 
pocrates , en dias pares, ó impa
res (como unanimente está recibí-

‘ i

do)



d o ) tendrán algún respeto con 
lo periódico, y accesional de nues
tro asunto. A  la verdad Io§ térmi
nos no lo contradicen , y  el sig
nificado escusa lo equivoco, por
que asi como el dia impar hace 
periodo , y  correspondencia con 
el siguiente dia impar, asimismo 
el dia par respeélo del siguiente 
par. Y  asi como las accesiones, re
doblamientos , ó crecimientos son 
los Índices que muestran el mo
mento de la entrada en el dia par, 
ó impar ; asi también son los que 
nos advierten, y  precisan á la ob
servación, para seguir el curso de 
la enfermedad, saber su estado, y  
ocasion, para disponer oportuna
mente , ó esc usar alguno de los

1^3
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remedios m ayores, &c.

5 i . Como es común entre 
Médicos explicar los movimien
tos de las enfermedades agudas 
por dias pares , é impares , con 
arreglo á los Índices que nos de
muestran estos movimientos; po
dríamos mui bien substituir , y 
adaptar periodos pares , é impa
res , pues efectivamente cada uno 
tiene su fijo , y  particular corres
pondiente , con arreglo á los mis
mos índices, de accesiones, cre
cimientos , ó redoblamientos , pa
res , ó impares, aunque con desi
gualdad. En vista de esto, no se
ría estraño que conceptuásemos 
mas que probable la opinion de 
que todas las enfermedades con

fie-
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fiebre se pueden incluir en la clase 
de periódicas.

3 2. Con esto podríamos ade
lantar , que asi como para toda 
fiebre periódica no hai especifico 
mejor que la Quina , también 
ésta podría ser remedio para los 
periodos de las agudas en sus pe
culiares tiempos , estado , y  cir- 
custancias; cada uno según su mo
do de pensar formará el juicio que 
mejor le acomode, pues yo cum- 
pío con haber señalado el rumbo, 
y  motivo de mi congetura , sin 
animo de entrar en disputas teó
ricas de pura imaginación; y  tam
bién porque en este asunto solo 
la experiencia prádica podrá de
sengañar , y  animará los curiosos

do-
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dotados de libertad , y  discerni

miento.
2 3. Habiendo v isto , que al- 

gunos sabios Médicos naturales, 
y  estrangeros hacen, como yo, uso 
de la Quina en algunas enferme
dades confusas , exceptuando á 
las inflamatorias, que siempre son 
consideradas con mucho respeto, 
me dediqué á observar estos pe
riodos , o movimientos , parcj, 
é im pares,y resolví ( despues del 
día seteno, noveno, onceno, o 
quando observaba indicios de al
guna serenidad) administrar la Qui
na en las mixturas apropiadas á 
la principal enfermedad; anadia 
en ellas algunas veces el Maná, 
con el fin de que resultase una

mix-
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mixtura cordial, purgante, y fe
brífuga , con lo que aseguro inge
nuamente , que son ¡numerables 
los felices sucesos que de este 
modo me ha presentado la Quina, 
obrados con la misma brevedad 
que quando sola la administraba 
en las periódicas regulares. Pre
sento para confirmación de mis pa
sos el diólamen de V v e r lo f,  uno 
de los mas famosos Quinistas, que 
lleno de experiencias magistral
mente dice : ( i ) Que para des
arraigar , y  disipar las reliquias de 
las enfermedades agudas, restituir 
la transpiración insensible, y  mo
vimiento tónico natural, presta , ó 
añádela Quina superior fuerzaá la

(i) Obsei'v. deFeb. ¡>a¿. j j ,  na-
K



naturale%a\y suele apartarlos temo
res de quedar expuestos los enfermos 
á una lenta ,jy tabifica enfermedad.

3 4. Animado con estos feli
ces sucesos , rompí la valla de lo 
mas respetable en la Medicina; me 
puse á observar los periodos , 6 
movimientos pares, é impares de 
los pleuriticos exquisitos tratados 
de more , guiado de que en este 
Sitio son mui frecuentes las pleu- 
risias con typo tercianario, con 
princio, aumento, estado, y dimi
nución al tenor de cada accesión 
febril (y  á veces con visos de in
termitencia) á las que despuesde 
las oportunas sangrías , socorría 
con la Quina en las mixturas apro
piadas, con felices éxitos.

I
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3 $ .  Con esta luz apoyada 

mi idea, atendí vigilante en inda
gar el punto en que remitía la in
flamación , y  agudeza de las pleu- 
risias exquisitas, en el seteno, no
veno , onceno, &c. y  apenas ob
servaba cierta remisión en la agu
deza , con la mira a lo periódico, 
administraba la Quina en las mix
turas apropiadas al genio déla en
fermedad , distribuidas de more. 
Aseguro ingenuamente que los 
sucesos ut plurimum eran felices, 
sin que la parte inflamada se haya 
quejado, ni resentido del contado, 
y  vecindad de la Quina , como 
suelen temer los preocupados de 
la compasiva piedad.

3 ó Para manifestar mi in-
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genua sinceridad , declaro que 
alguna v ez , despues de haber ad
ministrado la primera , ó segun
da toma de la mixtura febrífuga, 
me he visto precisado á suspen
der las demás, por observar que 
la lengua que antes se me pre
sentaba húmeda, y sin indicios de 
fiogosidad , la manifestaba poco 
despues, con cuya señal, á qual- 
quiera hora bolvia á sangrar al 
pleuritico una , ó mas veces , con 
lo que , y  el uso repetido del co
cimiento blanco del tiempo, ó ti
bio, hacía desaparecer todo aquel 
aparato , y  bolviendo á continuár 
la mixtura con Quina, se lograba 
el deseado feliz suceso.

3 7 .  Aunque por lo referi
do
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do se pudiera culpar á la Quina 
por causadora de la flogosidad, en 
vista de que todos la omitimos en 
casos inflamatorios , me parece 
mas regular que la Quina solo 
fue despertadora de aquella resi- 
dua disposición que quedaba sin 
regular, por no haber sido sangra
do bastantemente el pleuritico; 
pues despues de las nuevas san
grías, la Quina administrada pro
dujo el efeéto que le correspon
día sin ningún viso de flogosidad.

38. Como un asunto de 
tantaimportancia para la salud pú
blica necesitaba de un talento su
perior al mió , me resolví á con
sultarle con Profesores de cono
cida erudición, que como yo, ma- 

K  3 ne-
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nejaban variamente la Quina en 
estas enfermedades; pero con pru
dente recelo me respondieron 
unos: Que aquellas accesiones, ó 
crecimientos con typo ( despues 
de remitida la agudeza) eran nue
va enfermedad , ó transmutación 
de aguda en periódica , por cuyo 
motivo creían ser apropiado , y  
feliz el uso de la Quina. Otros, 
apoyados con Mr. de Sauvages 
respondieron, que semejantes en
fermedades eran yá desde el prin
cipio periódicas , aunque disfra
zadas con cara de Pleurisias, en 
cuyos casos siempre era la Quina 
su oportuno auxilio.

3 9 . Poco me satisfacieron 
estas razones, pues sabía con in

di-



*33
dividualidad ser Pleurisias exqui
sitas las que habian curado con 
el uso de la Quina, y  conocí que 
obraba la prudencia acompañada 
del reverencial temor que gene
ralmente tenemos en proponer el 
mas mínimo uso de Quina en in
flamatorias enfermedades, porque 
seríamos vituperados con descré
dito, y  escandalo. También me 
había contenido este respeto , sin 
atrevermeá manifestarlo, aunque 
á mis solas lo egercitaba,y en es
ta situación he permanecido al
gunos años; pero deseando ad
quirir mayores luces para poder 
darlo al público, sin embargo de 
mi vejéz , procuré manejar algu
nas obras que pudieran satisfacer

te 4  me
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me en el asunto, y  entre ellas he 
elegido el apoyo siguiente.

40. En la Traducción de la 
erudita Obra del Do¿tor Monró, 
sobre las enfermedades de las Ar
madas,que hizo el célebre Doéior 
Beguéde Presle , nos muestra los 
ventajosos efeéios que logró con 
la Quina en mas de ciento y  cin
cuenta enfermos atacados de ca
lenturas malignas, con simpto- 
mas inflamatorios , de los quales 
nos expone los tres siguientes, que 
son bien reparables , y  nos deben 
animar á praíticár lo mismo en 
iguales circunstancias.

. ' f \ 1 ry.V  .•! /1 o  "■ 'o
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CASO P R IM E R O .

4 1 .  Roberto Wilson , Sol
dado del segundo Regimiento de 
Guardias de á pie, dia 19 .d e  Fe
brero de 1 7  6 1. tubo calofrios, des
pues calor, sed , tos seca , dificul
tad de respirar, dolor de cabeza, y  
algunos dolores punzantes en el 
pecho. Se sangró, y la sangre sa
lió viscosa ; se le hizo tomar cada 
quatro horas dos onzas de la mix
tura de Esperma de Ballena , con 
el espíritu de Minderero. Hasta el 
dia 2 1. permaneció casi en el mis
mo estado , en el que aparecieron 
por todo el cuerpo , especialmen
te sobre el pecho, cantidad de Pe- 
tequias algo obscuras: con esta 
erupción se moderó la tos, y  do

lo-



lores pungitivos, y  no se varió el 
método curativo. E l  dia 2 2 . ha
biendo sobrevenido delirio, y  co
m a, se le ordenó que tomase cada 
seis horas una dragma de Quina. 
E l  23 .  se aumentó el coma, y so
brevinieron subsultos tendinosos, 
lengua seca , negra , y la loque- 
la impedida: se le continuó el uso 
de la Quina , añadiendo dos cu
charadas de vino cada dos horas.

4 2 . E l  24 . tubo muchas de- 
posicionos liquidas , que conti
nuaron el 2 5. con los mismos re
medios, en cuya noche se le die
ron seis granos de las Pildoras Sa- 
ponaceas. E l dia 26. no fueron las 
Petequias tan manifiestas; pero 
continuaron los subsultos con

ma-

i $6
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mayor dificultad de respirar, por 
lo que se le aplicó en las espaldas 
un vegicatorio , y  se continuaron 
los mismos remedios. E l  2 7 . casi 
fue lo mismo en todo. E l  2 8. apa
reció la lengua húmeda , el pulso 
que los quatro antecedentes dias 
habiasido parvo , y  freqüente, se 
manifestó mas lleno, y  menos fre
qüente. E l 29. de dicho m e s , se 
quejó mucho el enfermo, su lengua 
se presentó mas humedecida, y  los 
subsultos mas moderados. En  la 
mañana de este dia sobrevino un 
sudor tan abundantequeduró todo 
el dia. E l primero de Marzo fue 
mui poca la calentura , el pulso 
menos freqüente, el cutis mas 
blando, y  humedecido, y  la orina

con



con sedimento copioso. E l  dia i .  
apenas habia fiebre, la tos se man
tenía , y  despedía materiales vis
cosos. L e  mandé continuar los 
mismos remedios, añadiendo usa
se la mixtura de Esperma , y es
píritu de Minderero quando le fati
gase la tos, y  asi se gobernó has
ta el 7. del m es, en que habien
do cesado la calentura, y  tos, to
mó una Tinétura de Ruibarbo, y 
convaleció.

R E F L E X I O N .
4 3 .  En este C aso , que á la 

letra trae Monró , se vé que es
ta enfermedad fue como comun
mente se dice un tabardillo, y do
lor inflamatorio, y  el feliz efeflo

de
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de la Quina, acompañada con las 
demás apropiadasMedicinas. Tam
bién sacamos de su prá& ica , que 
este mismo método le usaba en to
das las calenturas malignas ( si
guiendo á M M . Haen , y  Hase- 
norhl) con sucesos felices con el 
uso de la Quina. N i le variaba aun
que fueran acompañadas de Pleu
resías,sino en el numero délas san
grías : como lo expresa ( i ) dicien
do : „  Los enfermos toleran bien 
,, las sangrías, y ut plurimum con 
„  alivio: raramente hacemos repe- 
„  tir esta evacuación, sino quan- 
„  do un dolor de costado, ó dolor 
„  agudo de los intestinos, ú otro

símp-

(i) Begué j stc. 3. ¡Hg. 20.
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„  símptoma lo pide, máxime si los 
„  enfermos están pletóricos,y r o  
„  bustos; pero siempre celebradas 
„  antes del uso de la Quina.

44 . Si este método del uso 
de la Quina le presentan tan sábios 
Autores para ser imitado; ¿con 
quánta mas razón podré presentar 
el m ió , con las limitaciones, con
sideraciones, y circunstancias que 
le acompañan?

CASO SEG U N D O .
4 5 .  Tomás Stagg , Soldado 

del segundo Regimiento de Guar
dias deá pie, tubo la misma enfer
medad pero los símptomas fue
ron mas graduados que ios de Wil- 
spn: pues asi el dolor del pecho,co

mo
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rao la dificultad de respirar , fue
ron mas graves: se le sacaron doce 
onzas de sangre, la que manifestó 
crusta blanca, poco suero , y  con 
el coagulo de poca consistencia: se 
le administraba la mixtura Salina 
cada seis horas. En el seteno, ha
biendo sobrevenido un fuerte deli
rio^  mayor dificultad de respirar, 
se le aplicó un caustico á las espal
das , y dos á las pantorrillas. En 
el noveno aparecieron Petequias 
pardas , y se le dió cada quatro 
horas una dragma de Quina con 
el uso de la mixtura Salina. En el 
dia diez se le movió el vientre, 
con lo que empezó á mejorarse, y  
continuando los mismos remedios, 
faltó la fiebre, y convaleció.

R E -
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R E F L E X I O N .

4 6. Anque este caso no está 
á la letra , nada substalcial le fal
ta. L a  mixtura Salina se compone 

a s i :
Vinagre bueno, o zumo de 

limón media onza : Sal de agenjos 
un escrupulo: Agua común una on
za : Aguardiente una dragma, jy 
Azúcar media dragma.

Esta mixtura es mui practica
da en toda especie de calenturas 
malignas: á la que añaden, según 
los casos, y urgencias, algún sim
p le , ó compuesto apropiado, v. g. 
la Contrayerba , el espíritu de 
Minderero, Mitridato, N itro, Va
leriana, & c. y  con el Ruibarbo la 
suelen hacer purgante.
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47* Algunos suelen temer 

los Vegicatorios en concurso de 
delirio graduado; pero aqui vemos 
apoyada esta práctica con el plau
sible efeéio. E l  uso de la Quina 
cada vez es mas recomendado, co
mo también el uso de la referida 
mixtura Salina, con tan patente 
utilidad, que nosotros deberíamos 
adoptarla en nuestras fiebres ma
lignas , con la debida compara
ción , y observando sus eíeétos.

_ CASO TER C ER O .

48. Lionel Tompson , Sol
dado del primer Regimienro de 
Guardias, cayó enfermo el día 2 3 .  
de Mayo de 1 7 0 1 .  se capituló su 

L  mal
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mal por una pulmonía , acompa
ñada de calentura maligna pete
quial i se sangro mandándole sa
car ocho onzas de sangre , y  no 
toleró mas. En el dia quarto de la 
enfermedad , despuesde otros re
medios , se le administró la Qui
na con la referida mixtura Salina, 
y  en breve se reconoció mejoría, 
pues se minoro la fiebre, y la len
gua,  que antes era seca , y como 
adusta , se presento humedecida, 
y  blanca , á que se siguió una 
abundante transpiración y conti
nuando el uso de la Quina por 
otros tres dias consecutivos, cesó 
la fiebre. Para la estipticidad que 
padecía , tomo una 1  ínótura de 
Ruibarbo , y convaleció.

HE'
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R E F L E X I O N .

49. Si esta práctica , y  uso 
de la Quina fue tan feliz en un Pul
moniaco , ¿ con quánta mas razón 
se podrá esperar feliz, practicado 
en un Pleuritico ? Las virtudes de 
la admirable Corteza de la Quina, 
que vale mas que el oro del Perú, 
mas bien deben estenderse , que 
limitarse. Ciertamente debe mas 
elogios , y  confianza á los estra- 
nos , que á nosotros , pues la ve
mos por ellos aplicada , y  reco
mendada para muchas enfermeda
des, que nosotros ( no sé por qué 
ilusión) tememos, no solo el uso> 
sino aun el proponerlo. Esta con
sideración sola debería ser estímu- 

L  2 lo
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lo para alentar nuestra desidia , á 
que abriésemos los ojos á la imita
ción , con la qual sin duda des
terraríamos esta , y  otras preocu
paciones.

50. E l  modo con que los 
Médicos Estrangeros adelantan 
sus experimentos , debe también 
incitar á nuestro honor para imi
tarlos. Ciertamente les vemos tra
bajar incesantemente sobre el me
jor uso de los remedios , velan so
bre sus efe&os , y  permanecen 
constantes en la observación, con 
cuyo estudio dan pasos tan venta
josos como admiramos. Todo esto 
sucede entre ellos$ quando entre 
nosotros la desidia, la vanidad , y 
la fantasía , nos transforma de ra-

ció-
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dónales en estatuas inmobles, por 
no descomponer la seriedad del 
amor propio , con cuyo embeleso 
despreciamos todo lo que no es de 
propio pensamiento,

5 i .  E l  descubrimiento de 
la Quina es original, y propio de 
la España, y  España es la que pro- 
vehe á todos. Esta gloria debería 
inspirar á los sublimes ingenios de 
los facultativos un poderoso mo
tivo para buscarle sus mayores al
cances , y  sus mas particulares 
usos , haciendo los experimentos 
correspondientes , para mayor 
elogio de esta tan noble Corteza, 
y  como á don singular de fa D i
vina Providencia concedido á E s 
paña con tanta abundancia.

L  3 v  Pa-
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5 2. Parecerá á muchos con

fuso , y diminuto el método-con 
que el Do6ior Monró expone los 
tres referidos Casos , y sin hacer 
mención de la Dieta, tan necesaria 
á tales enfermos , atacados de se
mejantes enfermedades 5 pero es 
mui obvia la respuesta, asi porque 
su fin principal ( como claramen
te lo insinúa ) es solamente mani
festar el feliz uso de la Quina en 
las inflamatorias : como también 
porque el punto de la dieta de cal
do , y  agua es tan generalmente 
practicado, que debe omitirse por 
sabido.

5 3 .  Esto insinuado , tienen 
campo los Sabios para seguir, y 
examinar estos pasages, y  si les

con-
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congeniaren , podran adoptarlos 
con confianza de que con sus su
periores talentos darán pasos mas 
ventajosos para la salud pública, 
y  honor de la facultad. N o deben 
acobardarse porque se desgracíen 
algunos enfermos; sin embargo de 
ser bien tratados, y asistidos; pues 
es pensión de los mas grandes re
medios , y  acreditados específicos 
obrar solo hasta cierto punto; por
que la muerte cierta , é inevita
ble pone limites á su eficacia. Sin 
que por haber faltado algunas v e 
ces, hayan merecido el desprecio, 
ni prescripción. Dígalo por todos 
la sangría, el mayor remedio , y  
especifico que tiene la Medicina- 
pues aunque ha presentado mu, 

L  4 chas
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chas faltas, y  no pocas desgracias, 
ni se abandonó , ni desterró de la 
práctica ; antes bien se mantiene 
desde su origen, y  se mantendrá 
hasta el fin de los siglos , con la 
estimación , y  aplausos que por 
todos en todos tiempos se le han 
tributado, solo por las inumera- 
bles vidas que ha salvado , ó por 
sus e feélos, ut plurmum felices.

54 . Este mismo modo de 
pensar sinceramente se debe prac- 
ticár con el grande , excelso, y 
único febrífugo de la Quina , y  
con los otros acreditados especí
ficos , que ut plurimum han obra
do felices efeótos, sin presumir 
que la infalibilidad sea de su juris
dicción; porque como en nuestro

eger-



egercicio caminamos por el incier
to norte de la congetura, ni ellos, 
ni nosotros podemos alcanzar á 
más de lo que el sumo Criador de 
todas las cosas nos permite : N o  
pide mas la Medicina , y los Mé
dicos con esto debemos conten
tarnos.

MO-
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M O D O  D E  Q U I T A R

S U  A M A R G O R ,

go , insinuado en el §. 38 . de las 
utilidades, movió á muchos Curio
sos á hacer experimentos para des
pojarla , y  acaso lo conseguirían. 
Otros solicitaron con cortesanas 
Cartas el modo. A  todos satisfi-

A  L A  QUINA

sin perjuicio de su virtud 
febrifuga.

EL  casual hallazgo de 
la Quina sin amar-

ce
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ce gustoso, sin que me desvane
ciesen los elogios de la felicidad, 
con que con mi método sanaban 
á sus periódicos ; porque no soi 
tan confiado que quiera autori
zarme con lo que pudo ser gene
rosidad de sus afeétos. Por enton
ces no me pareció necesario ma
nifestarlo, porque miraba , y  aun 
miro igual la eficacia de una, y  
otra Quina , y  sería repreensible 
libertad salir de estos límites. M i 
fin solo fue expresar el suceso, y  
si alguna mira particular se me 
ocurrió , fue como alli mismo in
sinúo convidar á los Eruditos á 
que aplicasen sus talentos en inr 
dagar la virtud febrifuga de la 
Quina, respe¿lo de que aun la

con-
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conservaba destituida de su amar
go : en lo que generalmente es re
putada.

5 7 . Ignoro si algún curioso 
facultativo ha dado algún paso 
sobre esto; pero convengo en que 
sería mui oportuno. ¿ Quántos 
amargos se emplean con esta mira, 
que solo tendrían uso en ciertas 
circunstancias, que sin ellas son 
dañosos ? ¡Quántos por abuso de 
estos ( por seguir la moda) quedan 
con tan poca facultad en la pri
mera oficina, que en lugar de con
fortarla con ellos, vomitan, ó nau- 
séan lo que se les presenta para 
com er, excepto el agua fr ia , 6 
agua de Limón ! M e hace hablar 
la experiencia. N o  es mi animo

des-
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desposeer á los- Profesores de sus 
probables, y toleradas opiniones, 
sé , que con las antiguas, y  mo
dernas se puede errar, y  se yerra, 
porque no son infalibles : y  asi, 
solo la experiencia bien fundada, 
sin embargo de ser falible, debe 
ser nuestro norte para los acier
tos.

58. Para dar algún cimiento 
al hallazgo de la Quina sin amar- 

k go , procuré buscar algún apoyo 
de Autores vivos, y muertos que 
me sobstuviesen. Hallé mui pocos 
vivos á mi favor , pero entre los 
muertos hallé al célebre Doéfor 
Juan Jacobo Manget, Escritor de 
mérito,y el mas universal de nues
tra facultad,quien sin perplexidad

me
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me dá todo el apoyo necesario, 
pues ( i ) d ice : Que no menos suje
taba las fiebres ( periódicas) con los 
residuos , o caput mortuum de las 
tinturas de Quina hechas con espí
ritu de Vino (que quedaban priva
dos de su am argor) que con las 
mismas tinffiur as ̂ aunque necesitaba 
de mayor dosis, pero que al mismo 
tiempo lograba la utilidad de que por 
lo regular causaba menos molestia 
en el estomago , que quando la ad- ( 
ministraba cruda ; porque disuelta 
por medio de la coccion, y  digestión 
se adaptaba mejor para los jugos 
del estomago Despojada total
mente de su amargo , ciertamente

vi-

(i) B 'M o tb e c. Ph 'arm M . tom . 2. p a g .6 9 8 .
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vimos desterrar las fiebres, del mis
mo modo que si la administráramos 
cruda, &?c. N i puede desearse más 
para confirmación de mi asunto, ni 
hai necesidad de mas apoyo.

6o. Sin embargo determino 
añadir otra comprobación , que 
aunque no es tan terminante, es 
mas reciente , y  curiosa , y  creo 
podrá ser mui utii á la pública sa
lud. E l  erudito Do¿L Antonio 
Haén refiere : ( i ) Que un Señor 
Ungaro, á quien con otros Médicos 
asistió, tomó tal tédio á la Quina, 
que le causaba nauséas, y horror de 
qualquier modo que la preparaban. 
Su madre sagaz, y  industriosa ten

ían-
(i) Tom. j .  part. i z .  %. y .  pag. 180.
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ta rjo , y  tratando varios modos, ha- 
lió, finalmente uno, con el conti
nuo uso de nueve años le perfeccio
nó mui grato; cwy¿i preparación es 
asi: Rec* Tres onzas de Quina he
cha polvos se cocerá por media hora 
en qu artillo y  medio de agua , se 
apartará, y  dejará enfriar; estando 
bien fr ia  , je co/¿ir<á por un papel 
de estraza doblado: este licor se bol' 
verá á colar por ei papel mismo de 
estraza, ó otro, recogiendo el licor 
en una rzdoma grande, también ta
pada con papel de estraza.

6 i .  Nada de ingrato le queda 
al licor que probó, y  es parecido al 
Vino de Tokay, ó al añejo de el Rhin 
en color , y  claridad, pero ¿/«e si se 
colase sin dejarlo enfriar del todo,

fia
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m  se lograría; y  (añade) que la in
superable dificultad tan frecuente 
de tomar, y continuar la Quina, no 
solo se podría minorar por medio de 
esta comunicada preparación , sino 
también quitarse con facilidad. N o  
nos dice el uso , ni especifica si 
se le quita lo amargo , pero yo 
conceptúo que sino se le quita , á 
lo menos se le modera ; lo que 
para mi asunto es suficiente. Bien 
pueden los curiosos indagare! por 
qué de tanta diferencia sobre co
lar fr ió , ó caliente el cocimiento.

6 2 . En el mismo insinúo 
que desde el Estío hasta la Prima
vera siguiente guardé la masa de 
la Quina que me sobró en un bo- 
tecito de hoja de lata , que es la 

M  que



que se me presentó negra á la vis
ta, y  sin amargor al gusto, y  fue 
con la que hice mis primeros en
sayos con la felicidad expresada. 
Hice memoria, y  reflexión sobre 
los pasages, á fin de tener regla 
segura en la elaboración de Oiia 
mas fresca porcion. L o  puse en 
obra, y  lo logré. Hice uso de ella 
por muchos años , asi en mi , co
mo en los de mi casa , y  con 
quantos determinadamente la bus
caban. Con lo que pude observar, 
que es mas segura , y  eficáz re
cien preparada, pues vá perdien- 
do su a&ividad con el tiempo, del 
mismo modo que la pierde la Qui
na amarga conservada en polvos, 
y  aun la vá perdiendo poco á po-

1 6 o
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co la misma corteza , y  se le obs
curece aquel olor particular con 
que distinguimos la Quina buena 
de la mala. Por lo que prevengo, 
que siempre se haga uso de lamas 
fresca. En la amarga es bien cono* 
cida la ventaja, pues suele mover 
cursos con gran provecho. L o  mis
mo que insinúa M an get(i)  quan
do advierte que esta virtud solo 
reside en la Quina reciente, y  que 
la vá perdiendo añejándose. Esta 
virtud catartica no es del agrado 
de muchos , guiados de Morton, 
porque temen las recaídas , no 
solo con los purgantes, sino tam
bién con lo que puede remover 

M  i  una
(i) Lugar citado.
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una lavativa , siendo el motivo 
porque hacen poco aprecio de la 
constipación, y  prohibida trans
piración , originada de ayres írios, 
& c . que en el dia es la mas acep
tada , seguida , y  conocida causa 
de las recaídas.

6 3 .  Como esta utilidad po
drá mas bien servir al común que 
á los M édicos, prevengo que los 
que quisieren tener la Quina pre
parada con mas ventaja, asi amar
ga , como sin él, escoja cada uno 
para su casa la corta cantidad de 
dos , ó quatro onzas de la mas re
ciente , y  de cañutillos delgados, 
y  hecha polvos sutiles, y tamiza
da , se guarda para proceder del 
modo siguiente.
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6 4. En una cazuela vidria

da, ó cazo, se echará medio quar- 
tillo de Vino generoso , tinto , ó 
blanco: se pondrá sobre el fuego 
manso á hervir, apenas levante 
el hervor, se echarán poco á po
co quatro onzas de la Quina re
ferida , se meneará con espátu
la , ó cuchara de palo , cuidan
do de apartarla de las orillas con 
la cuchara, á fin de que no se que
me : si se observa mui espesa la 
masa , se le añadirá al instante 
mas vino, se dejará cocer poco á 
poco, hasta que quede hecha ma
sa de un elegante c o lo r , con lo 
que queda hecho, y dado el pri
mer paso.

65* L a  Quina asi prepara
da
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da , es yá mucho mas eficaz que 
la cruda , como lo acreditará la 
experiencia , que administrada 
con mi método, ó con el común, 
sin variar h  cantidad en la dosis 
de una dragma en cada toma , se 
logrará el efecto deseado. Refte- 
xionese la poca Quina que consu
mirán unos, y otros, pues la ma
sa despues de preparada pesará 
mas de diez onzas, que repartidas 
en dragmas, ó tomas se podrá re
gular quanta Quina de las quatro 
onzas toca á cada dragma.

66. Estando fria la masa , se 
pondrá en un bote de hoja de lata 
bien apretada ; cada dos , ó qua
tro dias se visitará, y sacará sobre 
1111 papel de estraza , se manejará

des-
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desmenuzándola entre los dedos, 
dejandola enjugar si estuviere 
mui humedecida, y  hecho se bol- 
verá al B o t e , y  asi se procederá 
hasta que á los doce , ó quince 
dias ( en Verano , y  algunos mas 
en Invierno ) yá se registra en el 
fondo , ó en los ángulos indicios 
de color negro. Sin embargo se 
prosigue hasta que yá toda queda 
obscura. Los que la quisieren del 
primer c o lo r , y  amarga no tapa
rán el Bote , pero se sacará mas 
pronto , y  para usarla , se hará 
hervir, ó humedecer en la lumbre 
con dos cucharadas de vino , de
biendo hacer lo mismo con la ne
gra , quando esté seca. Pocos dias 
despues de estar negra , es quan

do
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do y á se percibirá sin amargo , y  
de un gusto insípido 5 cada uno 
podrá hacer de ella el uso que su 
Medico le ordenare, en agua, vi
no , polvos, pildoras, & c . reser
vando la que le queda para en
tre año , hasta que haga otra pre
paración para uso nuevo.

6 7 .  M e persuado que los fa
cultativos recibirán con agrado 
esta demostración de mi afeólo en 
obsequio de la salud pública ', y  
honor de la facultad. V á desnuda 
de todos intereses , pues la vani
dad no encuentra posada en la car
rera de mis años. N i tengo nece
sidad de intereses, porque el com
petente sueldo de mi jubilación es 
decente para la manutención de mi 

familia. F I N .






